
PRECIOS DE SUSCBICIOII.

MES. TRIMESTRE.

fin Madrid.......................  10 rs. 30 rs.
En Provincias...............  12 34.
En el Extranjero.............  21 7 j
En las Antillas.............. ¿o
En F ilip inas...................  100

Número suelto, un real.
Se insertan anuncios á razón de 25 céntimos línea, y á 

precios convencionales según las circunstancias de los mis­
mos. También se admiten remitidos y comunicados á precios 
igualmente convencionales.

EL ECO DE ESPAÑA se publicaré todos los dias, á 
escepcion de los lunes y las grandes festividades del año.

EGO DE ESPAÑA PUNTOS DE SUSCRICION.

PERIÓDICO MODERADO.

En la Adminisiracion y lj6d"CC'9*’ periódico, ca­
lle de la Visitación, 8, cuarto segundo de la izquierda.

El importe de la suscricion en Madrid se atonará en efec­
tivo en la Administración. El de las proviiicias del propio 
m do. ú por inedTo de libranzas dél Giro mutuo, o sellos de 
correos, y también por l®tras de exacta realización 4 favor 
de la Administración; de esta última manera, ó bien nacien­
do el abono en electivo en la Administración, se servurán las 
suscrlciones en Ultramar.

En París, lib. Esp. de E. Denné Schmit, rué Favart, 2.
El importe de las suscriciones que se envien por cualquie­

ra clase de giros, se suplica que se veriflque por medio de 
carta certificada como medio de evitar toda clase de estravlo.

JlÑO III. MADRID.- Jueves 22 de Febrero de 1872. iVüM. 623,
LAS PODREDUMBRES.

Por confesión propia de los progresistas mas 
carácterizados y  consecuentes, de los demócratas 
mas autorizados y de los republicanos mas since­
ros, sabemos que esta situación, es la representa­
ción genuina de la anarquía social, de la corrup­
ción administrativa, del vandalismo moral, del es 
cepticismo mas degradante, de la bastardía, de la 
ambición y del baraterismo político mas desea 
frenado.

La revolución de Setiembre engendrada en la 
traición, alimentada por la deslealtad é inspirada 
por el mas cándido interés, traducido en libras es­
terlinas y en ofrecimientos seductores para el por­
venir, ofrecimientos que por ser á cargo de la na­
ción, son los únicos que hau cumplido los fautores 
de aquel motín asqueroso; ha venido á revolver el 
fango en que se hablan encenagado todos los ban­
didos políticos, ha removido todas las inmundicias 
sociales, ha traído á la superficie todas las miserias, 
todas las pequeñeces y todas las depravaciones de 
banderías corrompidas y turbulentas, y ha esten- 
didü sobre el país, sobre el gobierno y sobre todos 
los poderes públicos el maléfico influjo, los mias­
mas deletériíos de su repugnante fetidez y asque­
rosa podredumbre.

No era menester esta terrible prueba para me­
dir el estremo de degradación moral á que habían 
llegado ciertos hombres á quienes la patria, el 
trono, la libertad y  todos los partidos políticos, 
deben las grandes desventuras y  dolorosas catás­
trofes por que ha pasado y está pasando en estos 
momentos el país.

Hace tiempo que esos hombres eran muy cono­
cidos como uu elemento de perturbación, como 
una rémora de todo progreso, como un peligro 
para el órden y  para el público reposo, como un 
obstáculo para todos los gobiernos y  como una 
fatalidad para todos los partidos.

Ellos couspirarou contra la augusta regente 
doña María Cristina, á quien debe España el plan­
teamiento del sistema constitucional; ellos conspi­
raron contra Espartero, que los había colmado de 
favores, y no contentos con lanzarle de la regen­
cia, quisieron deshonrarle, amontonando sobre él 
imputaciones calumniosas y  acusándole oficialmen­
te con evidente falsedad, de haber sustraído ó ro­
bado los fondos de las arcas del Estado; ellos, en 
fin, después de haber abusado de las bondades de 
la reina legítima, esplotado como ninguno su pro­
verbial munificencia, y comprometido su dinastía 
con sus pérfidos consejos y escandalosos abusos, se 
rebelaron c ntra ella para satisfacer su ambición 
de mando, su insaciable codicia, su ridicula vani­
dad y sus miserables resentimientos.

La inconcebible impunidad en que por tantos 
años vivieron, los perversos hábitos que habían ad­
quirido obteniendo grandes ventajas y recompen­
sas personales, por actos que merecían castigos 
ejemplares, les alentaron á nuevas iniquidades, á 
nuevos engaños y á nuevas rebeliones.

Hicieron por su propia cuenta, aunque con di­
nero ajeno, la revolución de Setiembre, con un ob­
jeto puramente personal, mediante un compromi­
so solemne, que ocultaron traidora y cautelosa­
mente á los demás conjurados progresistas y de­
mócratas, y engañaron nuevamente a l pueblo, 
como habían engañado repetidas veces á la reina, 
á los gobiernos y á los partidos todos. j

A.hora comprometieron, engañaron también y  ; 
si es preciso procurarán deshonrar á la dinastía 
que han aceptado por su propia conveniencia, y  al ' 
primer viento de contrariedad, al primer síntoma ' 
de peligro creado por ellos mismos, la abandona- ' 
rán á su fatal destino y contribuirán á su perdición. , 

Esos hombres, para quienes nada hay sagrado 
en el mundo, ni la legitimidad, ni el derecho, ni la  ̂
virtud, ni la consecuencia, ni la honradez mas acri- i

solada, ni la abnegación mas sublime, creen apar­
tar de sí la vista espantada y recelosa del público, 
que los mira coa repugnante desdén, infamando y 
calumniando sin cesar, como lo tiene de costumbre, 
por medio de escritores venales, no solo á personas 
dignísimas de inmaculada fama, de austera vir­
tud y de grandes mereciuiieutos, sino á partidos 
enteros que han gobernado en paz á los pueblos, 
que han contribuido eficazmente á levantar este 
país á uu grado de prosperidad á que ao había lle­
gado durante muchas generaciones, que han res­
petado todos los derechos legítimos y defendido y 
protejido el ejercicio prudente de todas las liberta­
des coustituciouales.

La Saña de esos desdichados contra el partido j  
moderado en general y  contra sus individuos en 
particular, no conoce limites; es una especie de fu­
ror ó de vértigo como el que sienten los grandes 
criminales contra los que recuerdan sus fechorías, 
y se compadecen de su triste y odiosa condición.

No lo estrañamos: el partido moderado ha sido 
siempre fiel á sus principios; ha dado en todos 
tiempos pruebas inequívocas de respeto á las leyes, 
de amor al órden, de lealtad inquebrantable á la 
dinastía legítima, de obediencia á los poderes cons­
tituidos; uo ha perturbado la paz pública, ni cor­
rompido la disciplina militar, ni tratado de alucinar 
y  seducir al pueblo coumiserables engaños y men­
tidas promesas, ni ha usurpado el poder por medio 
de asonadas, motines, rebeliones y pronunciamien­
tos, ni ha hecho almoneda de los bienes de la n a ­
ción, ni entrado á saco en el presupuesto, ni orga­
nizado partidas de sicarios para insultar y  perse­
guir á los ciudadanos pacíficos.

¿Qué muchu que á ese partido, consecuente haS' 
ta con la desgracia, acri.solado ante el infortunio é 
invulnerable ante la opinión que le hace justicia, 
se dirijan dardos envenenados por los tránsfugas 
de todos los partidos, por los parásitos de todas las 
situaciones, por los aduladores rastreros de todos 
los poderes y por los inspiradores y cómplices de 
todos los trastornos públicos, de todas la malas pa­
siones, de todos los instintos corrompidos que han 
hecho en todos tiempos un modus viroendi de la di­
famación y de la calumnia y de la deslealtad y del 
vicio un medio de eagraudecimiento personal?

Cuando á merced de los sacudimientos revolu­
cionarios aparecen en la superficie de la sociedad y 
se infiltran en la administración del Estado esas 
podredumbres, esas perfidias, esas miserias, con las 
cuales no se halla término posible de comparación 
ni aun en las miserias, degradaciones y envileci­
mientos bizantinos; no hay mas remedio de salva­
ción para los pueblos que buscar en sí mismos, en 
su fé, en su coustaucia, en su valer, la fuerza y  la 
decisión que necesitan para limpiarse de esa h o r­
rible lepra, para alejar de sí tanta y tan asquerosa 
inmundicia.

A ese fin laudable, á esa obra salvadora y  bené­
fica concurrirá con todas sus fuerzas el partido mo­
derado representante del derecho y  de la legitim i­
dad, sin descender de las serenas alturas en que 
siempre se ha conservado, sin recurrir á in d ig n i­
dades vergonzosas, ni á infames villanías, y  sin 
mancharse con el contacto impuro de ciertas p j-  
dredumbres y escreceucias sociales que flotan en 
superficie de la política revolucionaria.

PERO,SEÑOR, ¡TAN  PRONTO!

¿Pues no dicen que hay ya crisis? Y es lo mas 
fuerte del caso que, según parece, tienen razón. 
Asegúrase que el Sr. Sagasta ha pedido refuerzo, 
por no creer que tenia fuerzas suficientes para lu­
char con ventaja: ni aun ha tenido la suficiente 
confianza en el apovo de La Iberia, cuyos artícu­
los se dice que soa la causa de los mareos que pa­
dece, lo cual sentimos de todas veras.

Parece, repetimos, que tieueu razón los que h a-
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GERTRUDIS,
Ó EL CARIÑO DE UNA TIA.

POR

LA CONDESA DE LA RüCHÉRE.

[Conlinwcion.)

—Está bien, dijo Santiago examinándole; iremos á 
buscar al capitán hasta el fondo del descierto, y lo ar­
rancaremos de las manos de todos los beduinos juntos.

—Así sea, dijo Gertrudis levantándose para dirigirse 
á su habitación después de encargar que.se preparase á
su huésped la que ya había ocupadocuando su rescate.

La noche se pasó tranquilamente; Santiago, dur­
miendo con el sueño profundo que proporcionan las fa­
tigas de un largo viaje; Gertrudis, revolviendo en su 
cabeza sus proyectos y repasando en su memoria toda 
su conversación con el raarabaut.

A fuerza de discurrir, creyó recordar que había sido 
en la tribu de los Isserts ó de los Plisas, en la que una 
vieja había vendido el escapulario de Ben-Amelaoui, y 
resolvió empezar por ellas sus investigaciones.

XIV.

Corría el año de 1834 y graves sucesos hablan teni­
do lugar en Argel, desde la llegada de Gertrudis.

Gracias al heroísmo del capitán D‘Armandy y del 
mameluco Youssouf, oficial ya de los cazadores de Afri­
ca la ciudad de Boas, que desde el principio de la con­
quista se sometió sin resistencia á la dominación fran­
cesa, pero que la tiaicion había entregado al bey de 
Constantina, acababa de ser recuperada, y casi todas 
las tribus cercanas pedían la alianza con los vencedores; 
pero Abd-el-Kader, proclamado Emir-el-Moumenin 
(príncipe de loe creyentes) por las tribus del Oeste, re­
unidas eu las Uanuiw de Bnghris, no lejos de Mascara,

predicaba la guerra santa, ó djhad, prescrita como obli - 
gatoria por el Koran, y comenzaba á llamarse sultán 
del Africa.

Pronto apareció á la cabeza de un considerable nú­
mero de beduinos que su palabra elocuente se lucia, ata­
cando la ciudad de Oran, una de las mas importantes 
de la Argelia y que tuvo mucho que trabajar para re­
chazar tan poderosa acometida.

Poco tiempo después una espedicion salida de Tolon 
á las órdenes del general Trézel se dirigía sobre Bougie, 
donde, desde tiempo inmemorial las kabylas se reunían 
para hacer su comercio y vender sus conchas. Tomada 
Bougie, á pesar de la desesperada resistencia que con­
virtió cada casa en una fortaleza, batiéndose los mora­
dores hasta que no quedaron déla ciudad sino ruinas 
incendiadas, los kabylas se estendieron por las inmedia­
ciones de Argel y sobre los distintos puntos que domi­
naban los franceses, para tomar venganza y represalias; 
los soldados aislados ó rezagados eran asesinados en el 
campo, y los hadjutas, raza feroz y sanguinaria, dego­
llaron y saquearon hasta á las mismas tribus aliadas.

El capitán Lamoriciére, encargado de castigar aque­
llos atentados que constituían una violación del tratado 
de paz, acababa de hacer por el país una correría para 
espantar á los criminales, mientras el gobernador inte­
rino Voiral, preparaba los medios de una represión efi­
caz y definitiva.

Tal era el estado de la Argelia en el momento en que 
Gertrudis se disponía á penetrar temerariamente en el 
interior de las kabylas y á recorrer las tribus.

Su primera disposición fué encargar á Topart que 
contratase unos cuantos soldados cumplidos, que de­
seasen servirleí de escolta. Encontró algunos el antiguo 
oficial; pero según sus instrucciones solo escogió cuatro 
de los que habían servido á sus órdenes y que le erau co­
nocidos por su bravura y su serenidad, asi como por su 
conducta; porque era lo que se neces taba para defen­
derse de las fieras y de algún ataque de los bandidos ára­
bes, que pudieran salir al encuentro en la espedicion.

En tanto que su antiguo jefe se procuraba trajes 
apropósito para su nuevo servicio y compraba las armas 
y los caballos que habían de montar, Gertrudis obtenía 
del general gobernador un salvo-conducto, y una carta

blan de crisis y  atribuyen su origen y reconocen 
su causa en el deseo que anima al Sr. Sagasta de 
reforzarse cou un voto mas éu el Consejo. Al efecto 
se asegura que abdicará en el Sr. Candan; esto es: 
que le cederá la cartera de Goberuaciou, sublimán­
dose á la altura de presidente sin cartera. Espar­
tero, Serrano y  Sagasta habrán sido los tres egre­
gios presidentes que hayau úesdeñado el cartapa­
cio, para mecerse libremente en las inaccesibles 
alturas de una presidencia augusta, de una pater­
nidad maguífica de los ministros y demás m orta­
les. Nada se ha dicho acerca del tratamiento que 
habrá de tener el nuevo presidente; pero se supone 
que será el de Alteza, y que además se le conferirá 
el toison vacante, para que no sea menos que otros. 
El temor que se atribuye al Sr. Sagasta es el de no 
poder competir con el Sr. Romero Robledo y  el de 
ser vencido eu todas las votaciones que haya en los 
consejos de ministros.

Para ello quiere robustecerse cou el concurso 
del Sr. Candan, que vendría á ser la deliciosa Re­
valenta arábiga del progresismo histórico en sus 
enfermedades ministeriales, especialmente para cu­
rar su debilidad coustítucioual. Con el Sr. Candan 
tendría una palabra mas y un voto mas, y  esto ya 
supone mucho. Uno de nuestros colegas avanza 
hasta decir que hoy será ya un hecho la modifica­
ción ministerial en ese sentido: mas que modifica­
ción podríamos llamarla ampliación, pues no se 
moditioaria, sino que se aumeutaria el minis­
terio.

La última crisis se ha llamj.do la crisis de las 
impaciencias; si resultase cierta la de que se ha­
blaba ayer, esta segunda crisis, codicilo de la pri­
mera, debería llamarse la crisis de la debilidad. No 
podría publicarse mas en alta voz la impotencia de 
la fracción sagastina, ni justificarse mas cumplida­
mente otra brusca y terrible arremetida de los 
fronterizos. Haber calculado las fuerzas desde el 
primer dia y  pedir auxilio, es declararse derrota­
do; y es, sobre todo, hacer otra declaración mas 
trascendental: la de que no es un ministerio homo­
géneo, de elementos fundidos eu uno para consti­
tuir el partido conservador, sino un ministerio 
compuesto de dos bandos hostiles, que toman sus 
respectivas posiciones para venir á las manos en el 
momento menos pensado. Esta declaración de he­
cho, seria una nega úon absoluta del program a del 
papelito consabido, y baria que el ministerio 
existiese fuera de la condición esencial á que debe 
el sér.

8e dirá tal vez, que el anuncio de la nueva cri­
sis ha partido de los círculos fronteaizos, como in ­
teresados en desprestigiar al Sr. Sagasta: sea en 
buen hora; mas eso mismo probará la unidad de 
miras y el admirable concierto que reiua entre los 
que hablan prometido ser todos unos y caminar en 
la mas envidiable armonía jeonstituyendo el gran 
partido conservador. Seria también una prue-a de 
que los fronterizos miran con desden al jefe de los 
progresistas históricos y quieren hacer público ese 
sentim iento, para que produzca sus naturales 
efectos.

Haya ó no haya crisis, modificación ó auraen. 
to en el ministerio, lo cierto es que la última ha 
cüutribuido á simplificar la situación: las dimisio­
nes presentadas en varios ministerios prueban que 
la última solución ha sido la señal del desborda­
miento y  del deslinde de campos: el lenguaje em­
pleado eu la Tertulia de la calle de Carretas, no de­
ja  duda acerca de la actitud en que ese golpe maes­
tro ha colocado á los radicales. Desde hoy la dinas­
tía tiene mas facilidad para contar sus amigos, que, 
á juzgar por los antecedentes de muchos, seráu co­
mo los amigos de Benito.

Y eso que como elocuentemente decía ayer 
La Iberia, «Amadeo I, dentro de sus atribuciones 
»y de acnerdo con el pueblo que le ha dado la régla 
^investidura, ha nombrado un ministerio q̂ ne en

*estos momentos va á consultar la opinión del 
*pais.» Es indudable que D. Amadeo ha estado den­
tro de sus atribuciones al nombrar el ministerio; 
lo que no lo es tanto es que hubiese procedido de 
acuerdo con el pueblo, habiendo para dudarlo una 
razón muy atendible y es la de no haber tenido ni 
tiempo ni pueblo para ponerse de acuerdo cou él.

Lo que nos parece una impertiuencia, por ser 
una molestia inútil para ese pobre pueblo, es que 
después de haberse nombrado coa su acuerdo el 

I ministerio, vaya ese mismo ministerio á consul- 
j  tarle aboca; á menos que pueblo y  país sean 

dos cosas distintas, en cuyo caso quedará en su 
fuerza y vigor la indicación del diario ministerial. 
Poco importa que no haya habido ya crisis: la cau­
sa existe y producirá sus naturales efeetos: anoche, | 
sin ir mas lejos, se decía que en el consejo celebra­
do por la tarde había estallado ya la disidencia: no : 
podia estallar mas pronto: Se aseguraba que ha- | 
biéndose presentado la grave cuestión de si debían 
ó no respetarse los nombramientos hechos por el | 
Sr. Gaminde, se habia promovido una acalorada 
discusión, cuyo resultado habia sido llegarse á una 
votación, en la que hubo cuatro votos contra otros 
cuatro; primer empate que se conocía en este mi­
nisterio y que algunos atribuían á la circustancia , 
de no haberse celebrado antes ningún consejo en 
que fuese necesaria la votación.

Si la noticia de Ja crisis no resultase cierta, 
siempre quedará como muy cierto que el espíritu 
público la considera muy natural y tiene lo he­
cho por una cosa hecha á m edias, y que así como 
los radicales van á donde es sabido porque á ello , 
los han obligado sagastinos y  fronterizos; así los ' 
sagastinos tendrán que ir á donde mas les conven­
ga, después de expulsados del poder por los fronte­
rizos: por ahí se inclina y por ahí habrá de caer.

Sagasta á dejarse imponer por los elementos fron­
terizos, considerando esta imposición ofensiva á su 
dignidad é independencia; pues, sin embargo, de 
esto, el resultado de la crisis ha sido dar entrada 
en el nuevo gabinete á mayor número de indivi­
duos de aquella fracción, siempre revoltosa é insa­
ciable.

De aquí resulta que el Sr. Sagasta ha faltado á 
la lógica, proyectando y realizando su nueva com­
binación, ó que ha variado de espíritu y  de propó­
sitos en el esj>acio de muy pocos dias; y  sea de esto 
lo que quiera, es bastante lo ocurrido para desauto­
rizar á aquel hombre político, si ya uo lo estuviera 
á los ojos del país.

Ha faltado también el Sr. Sagasta á las reglas 
mas vulgares de la moral, que deben respetar siem­
pre los hombres públicos en sus combinaciones, 
porque aliándose y estrechándose hoy en el gobier­
no con los mismos elementos que ayer rechazaba, 
demuestra claramente que no es la convicción ni el 
patriotismo, sino un interés bastardo y egoísta, el 
que ha guiado su conducta.

Por último, el Sr. Sagasta ha prescindido de las 
reglas y  de los principios mas triviales de la polí­
tica, que no consienten en el poder diversidad de 
criterios en la doctrina ni en los procedimientos 
para aplicarla. Se ha dicho estos dias que los unio­
nistas y  fronterizos aspiraban al poder para refre­
nar los ímpetus revolucionarios, y para modificar ó 
corregir en sentido de órden á su manera la Cons­
titución democrática de 1869, que la reputan in­
compatible con el gobierno.

El Sr. Sagasta, por el contrario, manifestó en 
su último program a, que sostiene todas las llama­
das conquistas revolucionarias, sin permitir que 
se ataquen, se desvirtúen ni se modifiquen; y no se 
concibe en verdad cómo pueden fusionarse ¡deas ̂ \ • . .  ̂ . V, ---------------- wiAAw lusiuuarttc lu eas

Estamos en el principio del fin: el que haya tan contradictorias, propósitos tan divergentes y 
isto. V lo habran vi^t.n fibrina aspiraciones tan opuestasvisto, y lo habrán visto todos quemarse un árbol 

de fuego, puede formar una idea muy exacta de lo 
que es hoy la situación: al principio, mucho es­
truendo de tiros; después iluminación de luces de 
varios colores; nevado y  cohetes en todas direccio­
nes: primer período; alboroto general con la coro­
nación del edificio y otros entusiasmos no mas jus­
tificados; unión de los tres partidos en una fiesta 
común. El árbol continúa quemándose, quedando 
ya solo la parte superior, que todavía despide cohe­
tes y gira con luces; la parte inferior está ya que­
mada y mas negra y  sombría que un tizón: segun­
do período; separación de los radicales quemados y 
juegos y molinetes de. las lucecita-s blancas y azulea 
de sagastiuos y frouterizos. El árbol ha concluido 
de quemarse; queda encima la bomba, cuya mecha 
se está quemaudo con una tranquilidad de las mas 
alevosas, hasta que de pronto estalla la bomba y 
todo queda á oscuras, acabando la función.

Ahí estamos: viendo el árbol quemado, la me­
cha ardiendo y esperando que estalle la bomba.

FENÓMENO.

de recomendación para los kaids y los oumenas, de las 
diferentes tribus aliadas. La superiora del convento de 
San José le daba también una recomendación muy útil. 
Aquella religiosa acababa de prestar eficaces auxilios y 
de salvar la vida en el hospital de Argel á un guerrero 
de una tribu, gravemente herido y hecho prisionero. 
Condujo á Gertrudis al lado del árabe ya convaleciente, 
quien ardientemente reconocido á los servicios de las re­
ligiosas de San José, no dudó, á ruegos de la abadesa, 
en conceder para la viajera, su anuya, sultán de los ka- 
bilas á quien ningún sultán puede ser comparado; por­
que hace el bien, sin imponer el menor sacrificio,» se­
gún la definición árabe.

Esa anaya es á veces una carta, cuando procede de 
un Taleb; es también un objeto material, un fusil, una 
espada, un albornoz, una prenda cuyo dueño es conoci­
do en el país. Con semejante salvo-conducto, el porta­
dor puede exigir defensa, protección y auxiho de todos 
los amigos del dueño de la anaya, y si este es un mara- 
bout, todos los marabouts están obligados á protegerle 
dándole igualmente su anaya, para aumentar el número 
de sus recomendaciones en el país.

El herido de Argel, guerrero de la tribu deissers.no 
sabia leer, pero era muy conocido por su bravura y sus 
hazañas Orgulloso de merecer la confianza de María 
Clotilde arrancó de su bota de montar un especie de 
carda de picas de hierro que hacia las veces de espuela, 
y conocida por su forma particular de todos sus amigos; 
asegurando á Gertrudis al entregársela que le bastaba 
presentar aquello en la tribu de los Issers, para viajar 
mas segura que si fuese escoltada por un batallón en­
tero.

Guardó Gertrudis cuidado.samente aquel singular 
salvo-conducto, y no querienlo aparecer menos atenta 
que Ben-Kadour, le ofreció un reló de plata, que con es­
te objeto bal ia comprado en una relojería que acababa 
de establecerse; y habiendo dado las gracias á la superio­
ra y encomedádole que pidiese á Dios por ella, volvió á 
su alojamiento mas satisfechay confiada que nunca. Pe • 
ro, mas aun que las olas y los vientos, el corazón huma­
no tiene alteruativas tan vanadas como la atmósfera en 
que respiramos. La tranquilidad perfecta, patrimonio de 
los bienaventurados, no se conoce en la tierra. Al entrar

Así como la naturaleza física presenta raros fe 
üómenos eu ciertos séres repugnantes y monstruo­
sos, del mismo modo los ofrece también la política 
revolucionaria. Aquellos fenómenos merecen el es­
tudio del médico y del naturalista, y estos otros son 
dignos igualmente del exámen del filósofo y del 
político.

No acertamos á esplicar, sino con el nombre de 
fenómeno singular y estraordiuario, el fruto que 
ha producido ese parto laborioso de la crisis minis­
terial que ha turbado por algunos dias la tranqui­
lidad de los revolucionarios.

Le llamamos fenómeno, porque su origen, su 
naturaleza y su aborto á la luz pública, están fue­
ra de todas las reglas de la lógica, de la política y 
de la moral.

Tuvo la crisis origen en la resistencia del señor

Gertrudis en su gabinete con el talismán de hierro, pren­
da do seguridad para su viaje, y que llevaba aun en la 
mano con toda precaución para no perderlo, se encontró 
Con M. Martineau, que la aguardaba.

El jóven marino estaba eu uso de una licencia tem­
poral, acababa de hacer im viaje de recreo por Suiza, y 
se habia sorprendido agradablemente al encontrar en el 
lago de Genova á Isabel, mas jóven y hermosa, decía, 
que nunca. Iba acompañada de uoa señora de alguna 
edad y apoyada en el brazo de un hombre de alta esta­
tura. M. Martineau se habia limitado á saludarla; pero 
viendo que parecía no ser reconocido habia creído pru­
dente no acercarse á hablarle, como fue su primera in­
tención.

Esta sencilla relación puso á Gertrudis en una es­
pantosa confusión.

¿Quien era aquel hombre que llevaba del brazo á su 
sobrina? ¡Tal vez Vérdier! Quizóla señora de Estemont, 
que tan poco amiga era de viajes, se habia decidido á ir 
á Genova para huir de las habladurías de un pueblo pe­
queño, y casar á su hija don ie nadie la conociese; y sien­
do así de nada ser Via haberpre venido al párroco deEvaux 
ni este podia impedir un matrimonio que era nulo abso­
lutamente.

Este tropel da reflexiones se agolparon á la mentede 
Gertrudis, y fué necesaria toda su fuerza de voluntad 
para disimular sus terribles inquietudes y continuar 
sus preparativos Je marcha.

üuna muía eseelente y de paso igual y sentado fué 
la escogida para cabalgadura de la gran f  rancesa-, pero 
en atención a su edad y con liciones, el gobernador tuvo 
la galantería de ofrecirle uno de esos pequeños carruajes 
llamados A/asson, destinados al tra.sporte de los heridos, 
y lo aceptó previen lo la fatiga que habia de esperimen-^ 
tar haciendo á caballo largas jornadas.

El lunes 2 de Abril á las seis de la mañana, Gertru­
dis después de oida misa y récibida la comunión dóma­
nos del párroco, se despidió de sus amigos reunidos 
en el patio y en la Calle y emprendió su marcha para la 
puerta de Bak-Azoum, seguida de Topart, de los cuatro 
licenciados del ejército que habia tomado como escolta, 
de Fraucisco y de un soldado carrero que fué el encar­

Formado este sétimo ministerio de D. Amadeo 
en poco mas de uu año de reinado, ministerio que 
por una parte es nuevo y por otra es el mismo de 
autes, tan débil tan precario y tan impotente como 
él. no se comprende cómo pueda resolver las g ra­
ves cuestiones políticas pendientes, ya en la esfera 
del órden público, ya en el terreno electoral, de 
donde ha de brotar el árbol de la vida ó de la muer­
te de la revolución, si es que puede haber alguna 
sombra de vitalidad para esta.

Pero nos cansamos en vano cuando así discur­
rimos, preteudiendo sugetar á reglas y  á priuci- 
pios de lógica, de moralidad y  de política á los re ­
volucionarios que no tienen mas norte que su am ­
bición de mando, ni otro estímulo que el de su so­
berbia, su amor propio y su vanidad. Todo lo su­
fren servilmente, como decía Tácito de los rom a­
nos corrompidos, con tal de mandar-, y los que m i­
ran la religión, el derecho, la familia y la patria 
con el mas alto menosprecio, están en su terreno, 
y son consecuentes consigo mismos, despreciando 
también el decoro político, la lealtad y la conse­
cuencia.

EL DIVORCIO.

La revolución ha secularizado el matrimonio, 
convirtiéndolo en un contrato como cualquiera 
otro, y despojándolo de su carácter sacramental.

Esta es una de las mas brillantes conquistas 
del ateísmo y  de la indiferencia religiosa, que son 
los dos rasgos distintivos de la revolución, para 
quien la religión es una quimera, la moral un pro­
blema, y la familia un contrato de compañía, ni 
mas ni menos.

Pero la revolución no ha podido menos de reco­
nocer y  adm itir el divorcio entre los cónyuges, 
como una triste necesidad eu determinadas circuns­
tancias.

Este es precisamente el caso que ocurre, ó que

gado de guiar el coche: delante iban dos árabes en sus 
muías, encargados de enseñar el camino.

El sol se levantaba en su leého de púrpura, bañando 
co 1 sus rayos de oro la tierra y el mar y lanzando ondas 
de luz sobre las crestas del Atlas.

La pequeña caravana seguía un camino que pasaba 
por delante de las caballerizas del Agha; tenia á su 
"derecha las cumbres de Bau-Zaréah y de Mustafá 
superior que ss dibujaban bruscamente sobre el fon­
do azul del cielo; á la izquierda bahía de Argel, el 
cabo Matifoux y la punta de Pescada con sus grandes 
sinuosidades. Las brisas del mar embalsamaban el aire, 
y el Sahd de Argel mostraba sus vistosos jardines, sem­
brados de lindas casas, y protegidas contra los merodea­
dores por altos espinos. Un considerable número de ára­
bes, moros y Kabylas marchaba con suscarabaoasde as­
nos cargados de fruta y de legumbres y se cruzaban con 
la pequeña comitiva gritando como de costumbre ¡balek!

Pronto Ips viajeros entraron en un terreno árido é 
insalubre, atravesado por el arroyo Arrach, cuyas cor­
rompidas aguas corrían lentamente eutre algunos rosa­
les silvestres, cerca de la casa cuadrada, especie de for­
tificación que coronaba un coto cubierto de espinos, don- 
el Agha tenia á los encargados de cobrar los inapuestos 
en las aduanas, éu Mitidja y las villas de la Kabylia.

—Creo que hay muy sobrado tiempo para que almor­
cemos, dijo Gertrudis, que hasta entonces se mantenía 
firme á caballo; pero que empezaba á esperimentar la 
necesidad del descanso.

—No me parece mal, dijo Topart; este viento del mar 
produce en el estómago un efecto singular.

Se hizo alto á la sombra de! coto de espinos y de ro ­
sales silvestres; y Gertrudis, sentada un poco mas ade­
lante que su caravana, hizo escaso honor al almuerzo" 
tomando apenas un alón de pollo que Francisco sirvió 
en un plato de estaño, único utensilio de comedor oua 
nevaban; mientras Topart y los soldados encontraban 
delicioso un esUifado de carnero y un pastel frió, de cu-

los golas árabes, aunqueellos comían por su cuenta. ^
En tanto que comían, dos cuervos, saltando del soto 

comenzaron á dar vueltas en torno de los viajeros. '
{Se continuará.
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está ya muy próximo á ocurrir, con un desgracia­
do matrimonio que se ha verificado en la España 
revolucionaria, hará poco masde un año.

El novio, desdeñoso al parecer en un principio, 
puso dificultades; pero cediendo á los consejos de 
la familia, tentado acaso de la vanidad, y deslum­
brado tal vez con el rico patrimñnio que la novia le 
daba en dote, por mas que dudáran algunos de su 
legítima procedencia, se prestó al fin, y celebráron­
se las bodas sin festejos; pero dándose mútuamente 
ambos cónyuges testimonios se simpatías y de un 
amor que aparentaba ser verdadero, y que en el 
fondo era falso.

Veleidosa, casquivana y exigente la novia, co­
mo lo es la democracia entre las escuelas políticas, 
y  desconfiado, seco y adusto el novio, que podría 
compararse á uno de esos principes italianos des­
contentadizos é inconstantes que nos pintan las 
historias, bien pronto chocaron entre sí tan opues­
tos caractéres.

Sucedió en este matrimonio lo que en casi todos 
los que se celebran sin el miiiuo conocimiento de 
los dos séres que han de vivir unidos; que después 
de conocerse, han descompadrado, como vulgar­
mente se dice.

Ocurrió lo que siempre ocurre cuando no es el 
amor, sino el interés, el cálculo ó vanidad la base 
del matrimonio; que á las primeras de cambio se 
tiran los cónyuges los trastos á la cabeza, y  renie­
gan de la hora infausta en que se unieron.

Como aquí la novia, además de los privilegios 
de dama, es rica y opulenta, se muestra celosa, 
desconfiada y exigente, y alega motivos de infide­
lidad, de aspereza, de ingratitud y hasta de malos 
tratamientos contra el novio que á su vez, y usañ- 
do de los derechos de jefe y de marido, pretende 
refrenar los abusos y  contener las locuras y calave­
radas de la mujer que, por lo revoltosa, ha de ser 
una hembra democrática de lo mas fino y radical 
que hay en el mundo.

Parece que la unión de estos dos esposos se ve­
rificó para castigo de entrambos, y bien puede ase­
gurarse que su primera luna no ha sido luna de 
miel, sino de la hiel mas amarga.

Uno y otro reconocen y confiesan que no pue­
den vivir juntos, y  de aquí al divorcio formal y 
completo no hay mas que un paso.

Cuentan que el marido, en sus espansiones y 
desahogos se llama á engaño; que está abarrido y 
desesperado; que reputa una calamidad la boda, 
en la que le presentaron los padrinos un porvenir 
tan risueño, y parece que, dominado á  todas horas 
del mal humor y de la pesadumbre, solo suspira 
por verse libre de la coyunda matrimonial y por 
marcharse á lejanas tierras, donde ni aun oiga ha­
blar de su, para él, tan infausta compañera.

La mujer, por su parte, está irritada como un 
basilisco; llama ingrato, desleal é inconstante al 
marido; le supone inclinado á malas compañías; le 
anuncia que va á correr graves compromisos por 
el camino que ha emprendido, y hasta le amenaza 

• con el divorcio si no muda de bisiesto.
Rebeldes ambos, y sin querer ninguno de los 

dos ceder al otro, hace el marido todo 16 contrario 
de lo que la mujer le aconseja unas veces, le pide 
otras, y en ocasiones le reclama descompuesta y 
enfurecida; y como la irascibilidad en el sexo fe­
menino suele ser implacable, aquella ya no se para 
en barras, y no hay quien ignore en la vecindad 
que la aiscordia mas completa reina en la casa, y 
que este matrimonio anda á la greña á todas horas.

Esto es insufrible, dicen á una voz ambos con­
sortes; aquí no hay mas medio que el divorcio, si 
no hemos de echarnos un lazo al cuello.

Casados á lo gentil etos esposos, ó como si dijé­
ramos, democráticamente, á pesar de ser ambos 
elevados personajes, no han de ser por cierto escru- 
losüs en justificar con motivos legales el divorcio; 
y quiénsabe si, aburridos y furiosos ambos, y des­
confiados el uno del otro, volará el marido, cuan­
do menos se piense, á la manera del pájaro que hu­
ye de la esclavitud de la jaula, por mas quesea una 
jaula dorada.

Tales son las consecuencias tristes de los malos 
matrimonios, celebrados al capricho ó per el inte­
rés, ó como suele decir el vulgo, por razón de es­
tado.

Los consortes, está ya visto que no pueden vi­
vir juntos, y se divorciarán el dia menos pensado. 
Así lo reconoce la vecindad toda, que anda también 
revuelta con las discordias de este desgraciado m a­
trimonio, y que dará muchas gracias á Dios, el dia 
en que tome cada uno por su lado, y le dejen en
paz

El divorcio será una campanada, pero mas gor­
da fué la campanada del matrimonio, que no ha 
producido sino reyertas y discordias.

l a  c r is is  y  lo s  r a d ic a l e s .

Sin comentarios, porque no los necesita, publi­
camos á continuación un suelto de E l Imparcial 
en que da cuenta de la manera con que ha sido 
acogida la solución de la última crisis por la Ter­
tulia y el partido radical.

Recomendamos á nuestros lectores que se fijen 
en las palabras que subrayamos del espresado suel­
to cuya significación es tan clara que por sí solas 
hacen conocer la situación en que se encuentra 
nuestro desventurado pais.

Dice así el colega;
«La estraña solución á la última crisis y el estado 

de imcertidumbre, de recelos y de dudas que se apoderó 
ayer tarde de Madrid al tener conociiüiento del nuevo 
ministerio, atrajo por la noche una numerosa concur­
rencia á la Tertulia progresista-democrática.

Desde las primeras horas los salones estaban mate­
rialmente cuajados de socios, y por lo animado de las 
conversaciones, asi como por la ansiedad que se manifes­
taba en los semblantes, se venia fácilmente en conoci­
miento de la funesta impresión-que el nuevo gabinete ha 
causado en toda la población de Madrid, como la habrá
causado en las provincias.

A pesar de las reflexiones y consejos de las personas 
mas autorizadas, la inmensa mayoría de los concurrentes 
quería abrir un débate sobre la solución de la crisis, en 
el cual de seguro hubiera sido difícil, cuando no impo­
sible, impedir una explosión de sentimientos y\de aspira­
ciones quizás inspirados solo en los arrebatos de la pri­
mera impresión, quiz s nacidos de un propósito enérgi­
co y varonil, quizás consecuencia de una dolorosa defec­
ción quizás fruto de un tardío desengaño, pero de todos 
modos aventurada y tal vez inconveniente en los actua­

les momentos. , , . ,
A fuerza de ruegos y de reflexiones logró contenerse la

impaciencia de todos, contribuyendo mas que nada el

anuncio deque uno délos individuos de la junta direc­
tiva del partido asistiría para dar cuenta de lo que con­
venia hacer en las presentes circunstancias.

Y en efecto, á las diez y media llegó el Sr. Martos, 
que fué  inmediatamente rodeado por centenares de sóeios, 
y un momento después, ocupando la presidencia, dirigió 
la palabra á la reunión.

El Sr. Martos manifestó que la junta directiva, en 
cuyo nombre hablaba, aunque reunida por la tarde, na­
da habia resuelto porque el desenlace de la crisis no se 
podia realizar hasta las siete de la noche. Pero la junta 
se reunirá hov y someterá mañana á la aprobación del 
comité central los acuerdos que considere mas patrió­
ticos.

Dijo que el partido no debía abrigar ningún género 
de reeelos, teniendo unos centros directivos que no 
abandonaban un momento la cosa pública ni los intere­
ses del partido; y que así como esos centros no procede­
rían con impaciencia é irreflexión, como no han proce­
dido nunca, de la misma manera podrá abrigarse la se- 
guridadjdeque el partido obrará hoy y siempre con toda la 
energía y toda la alteza de miras que exigen los intere­
ses de la revolneion seriamente amenazados.

Si el partido está unido, si se conserva la envidiable 
disciplina que causa la desesperación de nuestros adver­
sarios, añadía el Sr. Martos, nada tiene que temer la 
libertad, a pesar de los obstáculos que se ofrezcan y que 
él no quería adjetivar como en otros tiempos. Cuales­
quiera que sean las dificultades, sean los que quieran 
los obstáculos, él partido progresista-democrático sabrá y 
podra allanarlos y dominarlos con su conducta..

Así concluyó el Sr. Martos, calmando la sobreescita- 
clon que poeos momentos antes se notaba, y llevando á 
todos los ánimos el convencimiento de que la junta di­
rectiva y el comité central obrarán en las presentes cir­
cunstancias con arreglo á las exigencias de la libertad 
y á los intereses del partido.»

FEDERACION CATÓLICA DE AMBOS MDND03.

Ayer hablamos del establecimiento de esta gran 
Asociación en París, y  dimos á conocer su inmensa 
importancia y su altísimo é importante objeto. Hé 
aquí ahora sus bases constitutivas, que ofrecimos 
insertar hoy;

BASES GENERALES DE LA ASOCIACION.

1.'
Con el titulo de «Federación Católica de ambos 

mundos» se establece una vasta asociación universal en 
todas las naciones que profesan el catolicismo, pudien- 
do pertenecer á ella las personas de ambos sexos, ecle­
siásticas y seglares que quieran tomar po rte en sus tra ­
bajos.

2.“
Los individuos de esta asociación tendrán el tí­

tulo de hermanos, cualquiera que sea su posición y 
categoría social;

3.“
Los fines y objetos de esta asociación son los si­

guientes;
1. ® Sostener y fomentar en todas partes las santas 

creencias y las prácticas del catolicismo, combatiendo el 
error y la impiedad donde quiera y en cualquier forma 
que se presente.

2. ® Propagar, vigorizar y fortificar las doctrinas de 
esta religión en las naciones en que se profesa, sirvién­
dose de la palabra y del ejemplo.

3. ® Establecer instituciones de ensñanza y caridad 
con el propio objeto.

4. ® Crear establecimientos científicos, literarios é 
industriales, en los cuales se combinen el bienestar de 
los pueblos y el progreso moral y material, con las prác­
ticas de las virtudes del catolicismo.

5.® Prestar su eficaz apoyo moral y material á todos
los gobiernos, para sostener la justicia, las leyes del 
país, la religión católica y el orden público contra toda 
clase de enemigos.

6. ® Organizar misiones católicas en los países donde 
convenga.

7. ® Instituir colonias agricolas con el mismo fin de 
propagar el catolicismo y fomentar el trabajo y la po­
blación

8. ® Publicar libros y periódicos, y crear bibliotecas, 
escuelas populares y otros establecimientos análogos, 
para instrucción de los católicos y enseñanza de los que 
no lo son.

9. ® Sostener y fomentar el culto católico en los pue­
blos.

10. Predicar lapaz y la concordia entre todas las na­
ciones; evitando hasta donde sea posible, las guerras in - 
tenores y esteriores.

11. Promover la formación de asociaciones interna­
cionales para todos los fines propios del catolicismo.

12. Procurar el establecimiento, entre las naciones 
católicas, de una liga ó confederación general para pres­
tarse mútuo auxilio contra los enemigos de la paz, de la 
justicia y del órden interior y esterior.

13. Contribuir á la restauración de las autoridades, 
de los poderes y de los gobiernos injustamente despoja­
dos de sus derechos ó territorios; pero respetando siem­
pre su régimen político interior y la libertad é indepen­
dencia de cada pais.

14. Promover la formación de congresos internacio­
nales y diplomáticos para establecer alianzas entre las 
diversas naciones, para resolver sus diferencias y con­
flictos y para acordar las bases y coildiciones á que han 
de sujetarse las guerras en los casos en que desgraciada­
mente ocurran.

15. Tratar de todos los objetos que se relacionen con 
los indicados, y resolver y practicar sobre ellos lo que 
mas convenga al catolicismo.

4.»
La Federación Católica es independiente de la polí­

tica, de las formas de gobierno y de las luchas de parti­
do, mientras en estos terrenos ó conceptos no se ataque 
ú ofenda al catolicismo.

5. »
Las obligaciones de todos los sóeios ó hermanos de 

la Federación Católica, son:
1. ® Orar frecuentemente por los fines y objetos de la 

asociación.
2. ® Demostrar con las palabras y con las obras su fé 

en el catolicismo y el amor que le profesan.
3. ® Contribuir para el sostenimiento de las obras y 

empresas de la asociación con la cantidad mensual que 
cada uno tenga por conveniente, según su voluntad.

4. ® Prestar los servieios que les sean posibles cuando 
se necesiten para defender el catolicismo, la moral, la 
propiedad, la familia ó el órden público, atacados ó ame­
nazados por sus enemigos.

6. »
La federación se gobierna por un presidente general 

y una junta suprema gubernativa, compuesta de doce 
vocales, que residirá en París, ó en el punto que se la de­
signe. Además de esta suprema de gobierno habrá ju n ­
tas superiores compuestas de ocho vocales y su presi­
dente en la capital de cada nación; y juntas proidncia- 
les, de distrito y locales en los puntos y lugares corres ■ 
pondientes formadas de seis individuos además d el pre­
sidente,

7.*

to de siete cardenales mas antiguos, de siete individuos 
de elevada cat>’goría en el orden civil y de otros siete 
en el órden militar, presididos todos por elcardeoalde 
mayor edad. Esta junta suprema elegirá el represen­
tante agente y visitador general é internacional de las 
asociación de provincia, de distrito y locales; elegirá la 
juntas superiores de cada oacion, que designará á su vez 
las provinciales, las de distritos y locales.

8.“
La Organización establecida por la base anterior du­

rará cinco años, al cabo do los cuales se renovará por 
tercera parte la junta suprema, verificándose la elec­
ción de su presidente é individnos por los representan­
tes nacionales y presidente de las diversas juntas nacio­
nales reunidos en congreso para este objeto, emitiendo 
su voto por escrito en la forma que se disponga, y si­
guiendo cada cinco años el mismo órden y sistema.

Verificada esta elección, la junta suprema renovará 
por terceras partes las superiores de cada nación, y es­
tas las provinciales, las de distrito y locales.

9.®
Siendo esta asociación, no solo doctrinal y propagan­

dista, sino también de lucha material y de combate, 
cuando se vean atacados por sus enemigos el catolicismo 
ó la sociedad, loa representantes é individuos de sus 
juntas serán del estado seglar; sin embargo, todas las 
juntas tendrán como consultores: cinco eclesiásticos, la 
suprema; tres las superiores; dos las provinciales y de 
distrito, y uno las demás.

10.
Esta asociación se someterá humildemente á la au- 

tori;iad de la Iglesia y al soberano pontífice; 'en todo 
euanto se refiera directa ó indirectamente á la fé, las 
doctrinas prácticas del catolicismo, sin separarse por 
ninguna causa ni motivo de las prevenciones que en es­
tas materias le dirijan. En los demás que no se relacio­
nan con la religión católica, obrará la asociación con en­
tera libertad é independencia.

11.

Los fondos de esta Asociación se manejarán por una 
junta especial económica, bajo las reglas y garantías 
convenientes, y se dará á los socios cuenta anual justifi­
cada de su inversión.

12.

Tendrá esta asociación un periódico que será su ór­
gano oficial, y se publicará en el idioma de la nación 
donde radique, y en lo demas prescrito en el piospecto 
del periódico.

13.
La federación católica de ambos mundos se consti 

tuye bajo el patrocinio y la adoración de la Inmaculada 
Concepción de la Virgen María.

14.
La asociación celebrará anualmente la fiesta de la 

Concepción, confesando y co-mulgando en este dia todos 
sus hermanos, sin perjuicio de las demas fiestas y comu­
niones que establezcan en otros dias del año.

15.
Antes de establecerse esta asociación, suplicará la 

aprobación del sumo pontífice y su bendición apostólica.
16.

Un reglamento general y los demas especiales que 
convengan, ordenarán y regularizarán, en armonía con 
estas bases, los diversos ramos y servicios que la asocia 
cion comprende.

En nuestro apreciable colega E l Tiempo de 
ayer leemos lo siguiente:

«Según La Tertulia, muy pronto el señor Almi­
rante se trasladará á las magníficas habitaciones que 
se ha mandado preparar en el régio alcázar, y las que 
deben encontrarse dispuestas en breve, puesto qu«, 
agotados c u a tr o  m il  duros que en varias partidas se 
han empleado en las obras, se va á proceder ahora al 
decorado, que terminará pronto, toda vez que se hará 
mas ligero de lo que se proyectaba, por ser algo escesi 
YO lo que ya suman lo que se llamaron pequeñas repa­
raciones.

El general Gándara, que tanto quiere al Sr. Almiran­
te, y cuyos consejos aprecia en mucho, ha facilitado las 
órdenes para complacer á su amigo, que le manifestó ser 
de necesidad tener una buena y digna morada, á fin de 
poderse dedicar á la publicación de su célebre dicciona­
rio militar, cuyas pruebas corrigen los empleados del 
cuarto y cuya impresión pagara la casa real, no obstan - 
te los 51.600 rs. de sueldo que tiene dicho señor y los 
60.000 que le entregó ha largo tiempo el ministerio de la 
Guerra.»

Se nos ocurre preguntar si este señor Almiran­
te, es el coronel de ingenieros á quien costeó la 
dirección general de infantería, la impresión de 
otro libro que publicó, con grande aceptación por 
cierto; en términos de haberse agotado por com­
pleto la edición, siendo presidente del Consejo de 
ministros el inolvidable duque de Valencia, quien 
parece le regaló la edición libre de gastos.

Deseamos se nos conteste á esta pregunta, que 
no es nuestra, sino de varios amigos y correligio­
narios que tienen esta curiosidad.

La elección del presidente general y de la primera 
junta suprema para constituirse la asociación se verifi­
cará en Roma por un consejo compuesto para es);e obje­

Aun no asamos y  ya pringames. Parece que no 
es todo miel sobre hojuelas lo que pasa entre el 
flamante ministerio del reden creado partido con­
servador dé la  revolución y los jefes de Palacio.

Dícese que pocos minutos después de la ju ra del 
ministerio, tuvo lugar un fuerte altercado entre el 
ministro de Marina y el jefe m ilitar del cuarto de 
D. Amadeo.

Los motivos no han llegado á nuestros oidos; 
pero lo que parece cierto, es que el Sr. Gándara no 
quiso prestar oidos á las palabras del Sr. Malcampo 
si las pronunciaba en tono de reprensión, lo cual 
da lugar á suponer que no es tan omnímodo el fa­
vor que D. .\madeo dispensa á sus nuevos conse­
jeros responsables, cuando el jefe de su cuarto m i­
litar contesta con la dureza que se dice lo hizo el 
Sr. Gándara á uno de los nuevos ministros.

Dice D. Luis en E l hombre de mundo ; «volveré 
dentro de un año,» y nosotros, tomando mas corto 
plazo, diremos: veremos dentro de quince dias.

-\yer volvió á hablarse de la dimisión del g e ­
neral Gándara, si bien es opinión general que no 
le será admitida por D. Amadeo que no parece dis­
puesto á privarse de los servicios del jefe de su 
cuarto m ilitar.

í D. Alfonso ó D. Oárlos'l Con este título acaba 
de ponerse en venta en las principales librerías de 
esta córte un notable folleto, en el cual, lejos de 
toda pasión política, se examina con grande im ­
parcialidad y acierto la debatida cuestión del dere­
cho que asiste á la corona de E.spaña á uno y otro 
príncipe.

El autor de este estudio histórico-legal, D. Plá­
cido de Montoliu y de Sarriera, ha demostrado en 
él gran criterio y profundidad de conocimientos, 
evidenciando de una manera clara, concluyente.

axiomática, el preferente derecho de D. Alfonso so­
bre D. Cárlos.

Después que lo lean de buena fé y sin preven­
ciones agtíuas de toda persona de recto juicio y se­
vera conciencia los que son partidarios de D. Cár­
los, por considerar que este representa la causa de 
la legitimidad en España, no debieran quedar a es­
te muchos partidarios, si no los ceg.ase el fanatis­
mo de sus opiniones, para lo cual no hay razones 
que convenzan, porque no hay peor sordo que el 
que no quiere oir.

Pero entre los hombres de buena fé y claro cri­
terio de ese partido, no podrá menos de producir 
gran sensación la inflexible lógica que sirve de in ­
destructible fundaineuto al notable opúsculo del 
Sr. Montoliu.

No andaba descaminada La Epoca al asegurar 
anteayer que la situación era gravísima, y que no 
quería con sus palabras aumentar su gravedad. 
La Tertulia, discurriendo el por qué de tal afir­
mación del diario de la calle de las Torres, en­
cuentra un párrafo de E l Universal que traslada 
á sus columnas sin comentario alguno, como si 
le prohijase. Dice así;

«Hasta la revolución habían vivido en España los al­
tos poderes sometidos á irresistibles inclinaciones hácia 
partidos determinados.

La revolución, no obstante su espíritu regenerador, 
no ha estirpado por completo estas inclinaciones tradi­
cionales; los hechos, al menos, dan ocasión á sospechas 
tales.

La corona sabe y confiesa que fué engañada respecto 
al significado de la última votación, y que no debió con­
ceder, á virtud de ese título, el decreto de disolución al 
partido conservador.

Lo sabe, y sin embargo, lejos de enmendar errores 
involuntarios, entregad poder ásabiendas á un partido 
que no existe.»

Por este estilo sigue dirigiendo á Pa corona un 
capitule de cargos, hasta concluir con las siguien­
tes consideraciones:

«Cada uno es dueño de sus actos y de sus simpatías 
y sus inclinaciones: cada cual puede adherirse al parti­
do que mas le cuadre y convenga.

Y esto, ni es estraño ni es nuevo, y esceptuados al­
gunos países verdaderamente libres y constitucionales, 
como Inglaterra y Bélgica, sucede, y es lo común, on 
todas las naciones.

Esto sucedia á Isabel de Borbon, reina de los mode­
rados; esto á Francisco de Ñapóles, rey de los tradicio- 
nalistas; esto á Napoleón III, jefe de un partido propio

Nadie puede negar este derecho: pero nadie nos ne­
gará tampoco que los jefes de partido siguen la suerte 
de sus agrupa'Ciones.

Con ellas viven y cou ellas; comparten la desgracia, 
así como la prosperidad. Medítese sobre esto donde con­
venga meditar.»

En efecto; es cosa de volver á los tiempos de 
Meditemos, para dar con la clave.

Es tal la convicción que abriga el público 
de la poca cohesión que existe en los elementos del 
flamante partido conservador que componen el m i­
nisterio, que la opinión acoje con avidez toda clase 
de rumores en este sentido, hasta los mas absur­
dos é inverosímiles.

Hemos oido decir que en el consejo de ministros 
celebrado ayer, hubo ya alguna desavenencia por 
haber propuesto el ministro de la Guerra la anula­
ción de los últimos nombramientos militares, no 
faltando quien añadiera que puesto el punto á vo­
tación, resultó esta empatada, y de aquí que .sona­
ra la fatal palabra; crisis.

Escusamos decir que no damos crédito á este 
rumor, de que nos hacemos únicamente cargo para 
patentizar que la idea dominante hoy en b s  círcu­
los políticos de Madrid, es que la fusión conserva­
dora amadeista es una'^farsa, y que poco ha de ta r ­
dar en traducirse en hechos la poca consistencia del 
maridage entre sagastinos y fronterizos.

Como puede verse por los siguientes párrafos 
del Oaulois, que trasladamos, la prensa francesa 
sigue haciéndose éco de rumores relativos á la ab ­
dicación de D. Amadeo;

«El rey Amadeo, convencido de que los españoles son 
ingobernables, y de que no logrará consolidar su trono, 
insiste con su padre, el rey de Italia, en abdicar.

Parece que Víctor Manuel exige que su hijo perma­
nezca en Madrid y aplace su abdicación.

Dícese que el rey de España accede á los deseos de 
su padre, y su gabinete ha hecho desmentir, por des­
pachos dirigidos á todos los gobiernos, los rumores de 
abdicación.

De todos modos, es positivo que el rey ha declarado 
formalmente á su padre que á la primera insurrección 
prefería abandonar la España á apelar á la fuerza para 
sostener.-?e en el poder.

Ahora bien: la próxima revolución está anunciaia 
de antemano, según la costumbre española, y debe es­
tallar el 19 de Marzo, din de San José. A buen entende­
dor...»

Poco hemos de tardar, según esto, en ver algo

ciertas las noticias que han dado al

Estos dias, en medio de la crisis, circulaban las 
mas graves noticias. Después de la del asesinato 
del conde de Balmaseda, por fortuna desmentida, 
se dijo que en el palacio de la Asamblea francesa 
corrió la voz, con referencia á M. Bouillé, de la ab­
dicación próxima del rey Amadeo.

Esto fuera de España.
En casa tenemos una nueva crisis, que ha sido 

iniciada por el señor Rey, empeñado en anular los 
nombramientos militares, como en otro lugar 
decimos, y sostenida por la concordia que natural­
mente en fmateria de destinos ha de reinar entre 
cuatro progresistas y cuatro fronterizos.

Por de pronto uu coronel que anteayer fué colo­
cado ha vuelto á quedar ayer de reemplazo. Sin 
duda por eso eu el ministerio de Fomento los em ­
pleados se han apresurado a decir que se van, antes 
de que los despidan.

SI Sr. Camacho ha entrado con el propósito de 
imponer un fuerte descuento al 3 por 100 esterior, 
cuyo papel ha saludado hoy al nuevo ministro 
como es de suponer.

Pero lo mas grave es la actitud belicosa de los 
radicales dispuestos á todo, y que anoche celebra­
ron una gran reunión. Tal pánico ha producido 
esto, que sin duda ante la palabra 
%al, el mismo Sr. Sagasta ha retrocedido y decidi­
do dejar su cartera al Sr. Candan, quetlándose con 
la presidencia, y dando así eutrada á un progresis­
ta  mas.

Este debe ser el fundamento de la crisis, y aun­
que La Epoca no cree que pueda surgir cuestión só­
brela anulación de los nombramientos militares; ya 
verá el colega que lo ha afirmado muy de lijero.

Dice La Correspondencia-.
«ÜDa respetable casa estranjgra ha presentado una

S ^ r v l 'T  “ provincial de Madrid, ofre­
ciéndole la cantidad necesaria para cubrir las obligacio­
nes que le impone el ultimo l.- .
corporación de 10.000.000 de rs ^

al tipo de un 10
por 100 de ínteres anual, pagadero en ocho años. Esta 
proposiaon, si se acepta, podrá evitar la venta en loa 
primeros días de Marzo de una parte de los títulos del 3 
por 100 que se dieron en garantía del primitivo contra­
to de préstamo y que constituyen el capital aue e- in« 
cripciones Intransferibles poseían los asilos de benefi­
cencia provincial para atender á su sostenimiento.»

Según nuestras noticias, dicha proposición ha 
sido rechazada, en sesión del 20, por la diputación 
provincial, la cual sin duda contará cou recursos 
bajo mejores condiciones, para evitar la venta de 
los títulos que constituyen la mencionada g aran ­
tía, pues, aun cuando estamos curados de espanto 
no podemos comprender que habiendo medio dé 
evRarlo se consienta en vender las rentas de los 
asilos de Benefieencia.

El rumor acerca de la desavenencia entre los 
ministros, con motivo de la anulación de los últi­
mos nombramientos militares de que nos ocupamos 
en ootr lugar, tomó anoche mayor consistencia por 
haberse asegurado que el general Rey, que habia 
dado órden de que fuesen hoy á cumplimentarle 
como ministro de la Guerra, dió contra-órden á las 
cinco de la,tarde de ayer.

bi la noticia es cierta, como creemos, espera­
mos que la prensa ministerial diga la causa de esta 
coutra-órden.

¿Se habrá hecho contagiosa la enfermedad del 
Sr. Gaminde?

Se ha dicho, no sabemos cou qué fundamento 
que el general B.issols será nombrado capitán g-e-̂  
neral de Castilla la Nueva. También se añade que 
el general Carbó volverá á la subsecretaría de 
Guerra, lo cual nos parece lógico, y  que al Sr. Ga­
minde se le habia ofrecido, aunque sin resultado, 
la capitanía general de Cataluña. E l  Imparcial
supone que será conferido este mando al general 
Laserna.

Se sigue hablando de grandes trabajos intem a­
cionalistas fuera y  dentro de España; de secretos 
armamentos, de organización de huestes, de nuevos 
alistamientos y de viajes de estranjeros que visitan 
nuestros centros fabriles.

Háblase de grandes depó.sitos de petróleo exis­
tentes en Madrid, Barcelona, Valencia y Sevilla, 
tal vez destinados, por espíritu de imitación, á 
alumbrar las catástrofes niveladoras que proyecta 
la Internacional.

El verano promete.

Nada ineuo.s que á veintidós ascienden las dimi­
siones presentadas ayer al señor ministro de F o­
mento, todas ella.s, ó la mayor parte, de empleados 
en la dirección de instrucción pública.
. El Sr. Romero Robledo las ha aceptado en el 
acto, declarando que admitirá cuantas se le pre­
senten.

Ha corrido ayer muy válida la noticia de que 
los elementos con-servadores, fusionados anteayer, 
esplicaráii al país sus verdaderas aspiraciones en 
un manifiesto que firmarán los ministros de ambas 
procedencias. Za Política dice que no lo cree, pues 
para ello bastaría iiua nueva circular del ministe­
rio de la Gobernación, que también dau otros pe­
riódicos como próxima á publicarse.

En un despacho de Calcuta recibido por el E o- 
reign Office, se dan las siguieutes interesantes no­
ticias acerca de las comarcas en que se encontra­
ba á fines de Diciembre la espedicion inglesa de que 
tienen noticia nuestros lectores;

«En los eo.ifiacs do Bengala, ocupados por los in­
gleses, hay un país no esplorado hasta hoy. El triángu­
lo que pone en comunicación á Brahmapootra con Irro- 
ward y la bahía de Bepgol está erizado de montsñas. Los 
corrientes de agua que cortan esa vasta estension de 
terreno no son navegables y sin cesar aumentan su cau­
dal lo.s torrentes. En el invierno la tierra recibe agua en 
cantidad de cien pulgadas, y la vejetacion es rápida y 
ma^rtíftea. Las gigantescas copas de los bambúes for­
man úna especie de muralla impenetrable. Esos esca­
brosos sitios están habitados por tribus, cuyos indivi­
duos gozan fama de sencillos y buenos, no obstante ser 
la verdad que se complacen en saquear á las tribus in - 
mediatas, y que tienen la costumbre de cortar la cabeza 
á sus prisioneros.»

En otro tiempo esas tribus no cenocian el uso de los 
vestidos, de las armas, ni del fuego; y si bien en la ac­
tualidad es muy incompleto su modo de,Vestir, poseen 
sin embargo escelentes fusiles, de modo que esa horda 
de salvajes incapaces de' luchar ha llegado á convertirse 
en un ejército de peligrosos merodeadores, pues que no 
se contenta ya con saquear á otras tribus, sino que pa­
san la frontera y atacan á los ingleses naturales de Ben­
gala.

No há mucho que se trató de hacer un ensayo en 
graéde escala del cultivo del thé, invirtiéndose en él 
mucho dinero, ocupándose en el mismo muchas familias 
inglesas. El ano último, las tribus de que nos ocupa­
mos, llevadas de su codicia y en la seguridad de que po- 
driañ recoger considerable botín, atacaron de improviso 
á esas familias, y si bien fueron rechazadas hasta las 
montañas en que viven, mataron á un cultivador y lle­
váronse á una hija suya de corta edad.

Temerosos los colonos ingleses de un nuevo ataque 
pidieron auxilio, pues que¡no solo veian¡amenazadas sus
vidas, sino también el fruto desús afanes.

El gobierno, atendiendo al fin la opinión pública,
salió de su habitual apatía y decidióse á enviar tropas
contra los Looshais y á mirar por la segundad de los 
habitantes dé la frontera. Lord Napier dirigióse allí y 
formuló un plan de campaña, cuyo presupuesto fue muy 
combatido.»

Ha circulado en París un rumor que no puede 
menos de sorprender á los hombres políticos.

Dicese que si M. Thiers viese que, contra sus de­
seos V esperanzas, teuidu visos de éxito las combina- 
cionL constitucionales de la derecha, liana entre- 
rra de sus poderes de presidente al duque de Auma- 
fe j  e» un rnsusuje, que « r ia  el último que m n - 

4 1. A s a m b le a  uacKmal, mv|tar,a 4 Ja namon 
I  que eligiese un gobierno definitivo.

d i f íc i l  nos es dar crédito á esta verdón, ^ r o  de 
la Francia actual puede decirse como de la España
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con honra, que por absurda que sea una idea, no 
por eso deja de ser verosímil.
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Hé aquí el texto de la proposición de M. Des- 
treux para regularizar las relaciones del presidente 
de la república con la Asamblea na'’ional fran­
cesa:

«Ccnsidiirando qu- FiTincia eateia reclama imperio­
samente la cesación de un estado provisional que para - 
liza la condanza, impide reanudar los negocios y eltra- 
bajo,y por consiguiente detiene el desarrollo de la rique­
za pública en el momento en que todas las fuerzas vi­
vas de la nación deben concentrarse hácia im fin úni­
co: la liberación del territorio por medio del pago de la 
indemni^cion debida á Alemania;

Considerando que el pacto de Burdeos, modificado 
ya una vez por la proposición Rivet, ha sido impotente 
para evitar la crisis gubernamental que ha estado á pi­
que de producir funestas consecuencias;

Que, por otra parte, ese pacto no es mas que la tre­
gua de los partidos, y en vez de traerles la calma y el 
apaciguamiento solo produce en cada uno de ellos el de­
seo y la esperanza de una lucha y un triunfo próximo;

Considerando que no puede esperar Francia la solu­
ción de su prosperidad de uno de los numerosos parti­
dos que la dividen, sino únicamente de la unión de to­
dos los que, sin segunda intención, deseen trabaíar en 
la obra común déla restauración de la patria, etc., etc.

El que suscribe tiene el honor depioponer úla Asam­
blea nacional el siguiente proyecto de ley:

Artículo l .“ La Asamblea nacional se renovará par 
cialmente.

Art. 2.® El presidente de ¡a república, nombrado 
por la Asamblea nacional, no podrá asistir á sus sesio­
nes y no tomará la palabra sino después de haberla pe­
dido con un mensaje.

Art. 3.® Después de la adopción de estas bases fun­
damentales, una comisión de 45 diputados, nombrada en 
sesión pública, propondrá á la Asamblea un proyecto de 
ley para fijar los poderes y atribuciones de cada uno de 
los grandes cuerpos del Estado.»

ya conciliador, ya fusioni&ta, no podemos estar de acuer - 
do con su origen y formación.»

Prensa hace una defeu.sa tan inocente del 
«tíWiííem-yjíjioMj como ella le llama, que si no 
supiésemos que es un periódico ministerial hasta la 
médula de los huesos, dudaríamos si habla en sério 
ó si se chancea.

Este ministerio no es otra cosa, en concepto del 
colega, que una necesidad de la opinión. No se 
puede ser mas ni menos:

«Eu suma, el gabinete fusión, dice, que bajo la pre­
sidencia del Sr. Sagasta comienza hoy la gestión de la 
cosa pública, viene á llenar una necesidad imperiosa­
mente reclamada por la opinión y francamente indicada 
por la misma corona; la necesidad de cousoUdar una fu­
sión quo realmente estaba hecha, y decimos que ya 
existía, porque solo asi podemos esplicarnos cómo en el 
breve término de doce horas hemos podido llegar á la 
formación de un gran partido.

La Tertulia no puede ser ni mas lacónico, ni 
mas esplícito.

Hé aquí sus palabras:
«Después de cuatro dias de crisis, en cuyo tiempo se

^ la verdad es también que el nuevo ministerio ni 
está á la altura de las circunstancias, ni inspira confian­
za á ningún partido, ni representa una política definida, 
ni tiene simpatías en el país, ni puede servir sino para 
hacer mas critica la situación de la dinastía estranjera 
y para precipitar la catástrofe que todos presentimos y 
que Vienen anunciando hace dias todos los periódicos de 
Europa.»

En resúmen, el ministerio es escelenie, puesto 
que todos ios ministros tienen ese tratamiento, pe­
ro no ha gustado i  nadie, si se esceptúa á la falan­
ge que devora el presupuesto, para la cual todos 
los ministerios sou escelentísimos.

PEEIÓDICOS DE LA NOCHE.

E l  Debate toma k su cargo la árdua empresa 
de sostener, no decimos demostrar, que el gabine­
te de ¿0 de Febrero es el mejor, que su formación 
responde k una necesidad sentida en el país; que 
era en fin la política latente, y que el ministerio 
Sagasta-Herrera-Key no es sino su espresion: 

«¿Cómo negar, en efecto, al nuevo ministerio, dice,
han dado grandes esperanzas al país, se ha continuado este esencial carácter? Desde luego hay un síntoma pa-

atribuírselo, para reconocérselo; y es la algarada ra­
biosa que su solo anuncio ha levantado entre las oposi­
ciones; es la mal velada desesperación que su adveni­
miento ha desatado en las diversas filas de sus enemi 
gos. Y como desgraciadamente vivimos en un país don­
de no se conocen guerras con cuartel, luch«s generosas,

la série inmoral de importantísimas jugadas de Bolsa 
que han ocasionado la ruina de muchas familias, la so­
lución ha llegado, por fin, jurando anoche á las siete el 
siguiente ministerio

Nosotros no tenemos otra cosa que decir, visto

La próxima llegada á París deM. Keratry, pre­
fecto de Marsella y la reciente visita de M. Gam- 
betia al presidente de la república, hacen suponer 
que en breve se harán en la Cámara, por los dipu­
tados de la izquierda, las interpelaciones tanto 
tiempo há anunciadas contra el prefecto de las Bo- 
ca.s del Ródano.

E.scriben de Nápoles con fecha 17 del corriente, 
que la fragata inglesa Defense salió para Malta, á 
fin de evitar encontrarse en aquellas aguas con la 
e.scuadra anglo-americana, que se espera en aquel 
puerto de un dia á otro.

La reunión del centro izquierdo de la Cámara 
francesa, de que ayer dimos cuenta á nuestros lec­
tores, ha acordado esperar la publicación de los 
manifiestos anunciados por la derecha y  el centro 
derecho, para determinar la línea de conducta que 
ha de seguir.

Dicen de Versalles que el coronel Gaillard, director 
del departamento de la justicia militar, manifestó ante 
la comisión encargada de informar sobre la amnistía 
propuesta por M. de Pressensé, que los tribunales mili­
tares desdo que cayó la Coramune habian condenado 
á muerte á 36 prisioneros; á trabajos forzados por toda 
la vida á 86; á prisión en una fortaleza á 341; á varios 
plazos de prisión común á 2.636, y á 80 á destierro;
1.012 han sido absueltos y se han registrado 213 defun­
ciones en las cárceles de Versalles. Entre los comunis­
tas presos, el 25 por 100 resultan ser penados escapados, 
el 3 ó 4 por 100 estranjeros y el 5 por 100 presos por 
equivocación. Quedan por juzgar todavía 6.000 prisio­
neros.

desheredado una vez mas el partido progresista demo­
crático, á quien se debe la obra de la revolución prepa­
rada con su sacrificio, con sus persecuciones, con sn 
martirio, sino recordar á nuestros correligionarios con 
toda la energía de nuestra voz, la elocuente y salvadora 
frase que el ilustre general Prin pronunció en el Parlaa 
mentó la noche célebre de San José :

¡RADICALES, A d e f e n d e r s e !»

La colonia francesa de San Petersburgo ha obtenido 
autorización del gobi'rno ruso para formar una comi­
sión encargada de abrir una suscricion para la liberación 
del territorio francés.

Señalamientos para hoy 22:
Caja de Depósitos.—Intereses de depósitos en efec­

tos públicos, segando semestre de 1871, números 2801 
al 2850 de sorteo.—Cange de nuevos resguardos, 2001 
á 2050.

Tesorería Central.—Cupón de bonos vencido en 31 de 
Diciembre, 561 á 589.—Billetes del Tesoro vencidos en 
Octubre, 228 á 239.

Deuda pública.—Las carpetas de amortización dé 
ferro-carriles de los sorteos verificados en el mes de Di­
ciembre último, 31 al 70.

desenlace de la crisis, con el cual ha venido á quedar “ o^imieJitos que tengan en el fondo algo común que
J  filie salvar, hoy tenemos nosotros el derecho

de decir desde luego que puesto que el gabinete que 
juró anoche es tipeor que podía formarse para las opo­
siciones, y según las oposiciones, el país verdadero, el 
país que piensa, trabaja, paga y posee, está con ese mi­
nisterio de enhorabuena.»

Cuando se defienden tan malas causas con tal 
tesón acontece de ordinario que no sabe uno si es 
en sentido directo ó en sentido figurado, si es ver­
dad ó broma la defensa.

La Política dedica unas cuantas líneas á exa­
minar el carácter del nuevo gabinete. Lamenta por 
un. sentimiento de consecuencia, la salida délos 
Sres. Topete y Groizard; espera los actos del nuevo 
ministerio, pero no puede menos de confesar que 
atendida la actitud violenta de las oposiciones, la 
situación se hará por momentos dificultosa:

«Esta actitud, dice, que en diversos lugares de este 
número presentamos bajo su verdadero aspecto, crea 
una situación dijicil para las instituciones, grave para 
el gobierno, peligrosa para el país.»

La Política en este punto no puede ser sospe­
chosa; y todo el mundo convendrá en que no le fal­
ta razón.

E? Puente de A  Icolea es mas pródigo en sus 
burlas contra las esperanzas fallidas de los radica­
les, que en elogios al remendado ministerio.

De este dice:
«Qué representan los nuevos ministros, no hay para 

qué decirlo: ventajosamente conocidos son en la vida 
púbica todos y cada uno de ellos, y todos aplaudieron en 
la sesión del 22 de Enero último el discurso-programa 
que el entonces, como hoy, presidente del Consejo de 
ministros, Sr. Sagasta, pronunció ante las Córtes.

Identificados en la política que sintetiza el citado 
programa, el ministerio que acaba de constituirse viene 
al poder sostenido y apoyado por los elementos que en 
aquella importante sesión le prestaron su voto »

¡Bonitos puntales trae el nuevo ministerio!

ESPÍRITU DE LA PRENSA.

PERIÓDICOS DE LA MAÑANA.

vSe sabe que el ministerio ha pasado bien la no­
che, sin nueva crisis que lo desvele y presumimos 
que algunos ministros al despertarse se habrán he- 
efio á sí mismos esta inocente pregunta.

¿Es verdad que soy yo ministro?
Sí señor; ministro de D. Amadeo, que es todo lo 

que hay que ser en España.
Y pues que ya son ministros algunos que ayer 

solo eran hombres y otros que habian dejado de ser 
lo que eran para volver a ser lo mismo, no siendo 
ninguno de nuestro agrado y téniéndo cortedad de 
depirlo, vamos á presentar al nuevo ministerio el 
espejo de la opinión pública para que en él se mire 
tal cual se le vé por el cristal radical ó por el lente 
de aumento de los órganos ministeriales.

En la necesidad de administrar la miel y  la hiel, 
principiemos por una dedadita de la primera.

Lá Iberia coge el incensario y doblando la ro­
dilla ante la sabiduría de D. Amadeo, ahúma á los 
nuevos ministros, haciendo antes esta pudorosa sal­
vedad:

«Triste es, pero necesario, descender á la cuestión 
personal; á pesar nuestro, y con rubor, debemos levan­
tar el tupido velo con que se pretende ocultar cierta par­
te de la cuestión. No se culpe, pues, por lo que debemos 
hacer por necesidad y hacemos con sentimiento.»

Lágrimas, mias
\A E  iDónde estáis que no corréis á mares’t

Las Novedades, deseando saber lo que el m i­
nisterio es y significa, pregunta y  se responde:

¿Es conservador este ministerio?
¿Es de conciliación?
¿Es de fusión?
Nosotros creemos que no es ninguna de las tres cosas.
Ni las fusiones ni las conciliaciones se hacen de real 

órden; ni partidos con intereses opuestos y tendencias 
distintas se funden en pocas horas como dos metales ó 
dos productos químicos; ni sobre la base de la descon­
fianza mútua y de las garantías exigidas de una parte, 
y de mejor ó peor gana aceptadas por otra, se establecen 
conciliaciones duraderas.

De todos modos, ya sea este gabinete conservador,

La Nación se limita á hacer constar lo efímero 
de una fusión hecha en doce horas, y cree que á 
pesar de ella siguen odiándose cordialmente los 
fusionados.

Respecto al ministerio augura poco bueno y 
mucho malo.

«El nuevo ministerio se formó ayer martes y juró al 
anochecer.

En martes y entre dos fwc«í... mal agüero.»

E¿ Norte se las promete felices. Pasa revista uuo 
por uno á todos los ministros y  de las bellas cuali­
dades que los adornan deduce lo siguiente:

«Hé aquí, pues, la significación de los políticos en­
cargados de realizar con el actual gabinete la inaugura- 
cio de una política, ansiada, salvadora y fecunda para 
el pais. Las esperanzas en ellos fundadas son legiti­
mas, y para nosotros no es dudoso que comienza para 
nuestra patria un nuevo período que le ha de otorgar 
en un breve término la tranquilidad, la libertad y el ór- 
den que le son tan necesarios para cimentar de una vez 
para siempre su reorganización politica.»

Por un efecto óptico, E¿ Imparcial, fijándose 
como E/ Norte eu cada uno de los ministros, des­
cubre desde su punto de vista los lunares que afean 
la fítz política del ministerio.

Oigámosle:
En vista de estos elocuentísimos hechos,, ¿habrá sus­

picacia creyendo que se escogen cuidadosamente para 
llevar al poder todos los elementos políticos que han 
sido derrotados en el Parlamento? ¿No le ocurría á 
cualquiera pensar que hay empeño, que se obedece á 
un sistema de conducta colocando al rey, al jefe del 
Estado, siempre y de una manera clara para que á 
nadie pueda caber duda, enfrente de la opinión pú­
blica, manifestada en el Parlamento ó fuera de él? 
¿No se ve en todas estas soluciones de un lado ál Par­
lamento censurando la política indefinida del gabinete 
Malcampo, censurándo lá política hipócrita del Sr. Sa­
gasta, la conducta parlamentaria del Sr. Herrera, y de 
otro á la corona suspendiendo las Córtes para favorecer 
al gabinete Malcampo, encargando la formación de otro 
gabinete al Sr. Sagasta y dándole el decieto para disol- 
V er las Córtes, y nombrando ministro al Sr. Herrera?

Mediten bien estos hechos los hombre^ qbe hait acoqé^ 
sejadoá la corona y que tienpnél |lá)er fieíaconséj^a. 

Por nuestra parte nos limitamos hoy á esponerlos.

La Discusión no acierta á salir de su asombro, 
como á todos’ nos sucede; al contemplar la rápida 
formación del partido conservador revolucionario.

Unicamente discrepamos de nuestro colega en 
que él atribuye el fenómeno á la eficacia de la p a ­
labra de D. Amadeo, mientras nosotros sabemos 
que la fusión es debida á la m agia negra de cierto 
político nigromántico:

«Nosotros, y con nosotros todos los que siquiera tie­
nen concepto del régimen representativo, habíamos en­
tendido que los partidos no son obra del acaso ni de una 
ligerisima conferencia éntrelos jefes de fracción, ni me­
nos podíamos sospechar que bajo la influencia del rey 
adquirirían tal virtud; pensábamos, por el contrario, que 
los partidos se forman desde la oposición. Que allí es 
donde se señalan los defectos de los otros y loa medios 
de corregirlos, mas de hoy en adelanta sostendremos, 
bajo la enseñanza de D. Amadeo de Saboya, que esos 
partidos se forman mediante un simple deseo formulado 
por el rey.

Y ¿qué no diremos de la conducta de ese rey?
¿Qué no diremos de la conducta de un monarca que 

para resolverla crisis ministerial espera que se forme 
bajo sus órdenes un partido, cuando ya tiene uno per­
fectamente organizado, con credo fijo, con programa 
verdaderamente constitucional, y sobre todo con grande 
prestigio en el país?»

¡Pues ahí verá V.!

Por último. La Igualdad iguala á todos los mi­
nistros, diciéndoles estas tristes, pero redondas 
verdades-

«La verdad es que los amigos de Topete, y muchos 
que no lo son, consideran la conducta de Sagasta como 
desleal, y algunos llegan basta calificarla de alevosía.

La Independencia Española, con cierta habili­
dad, y conociendo que no es muy defendible el mi­
nisterio nuevo, dice que es bueno porque no les 
gusta á los radicales, y porque viene á practicar el 
plan de gobierno del Sr. Sagasta. Poderosas razo­
nes ambas que á cualquiera convencen, y  que le 
sirven de pretesto para emprenderla con los radi­
cales, asegurando que no tienen bandera y que es 
imposible que Rivero y  Martes se resignen á ser te­
nientes del jefe de pelea:

«Es posible, pregunta, que el Sr. Rivero se contente 
con ser el tercer lugarle-Mente del Sr. Ruiz Zorrilla, jóven 
que pudiéramos llamar imberbe en la política al lado de 
la respetable figura del fundador de La Discusionl»

«Pues qué, ¿es posible que el Sr. Hartos, el hombre 
que desde Bl Imparcial hizo tan cruda guerra al señor 
Rivero para desacreditarle y suplantarlo en la jefatura 
de la fracción democrática; es posible, repetimos, que 
consienta ser el segwido lugarteniente del Sr. Ruiz Zor­
rilla, cuando él mismo se proclama su inspirador, y á 
aquel como el ejecutor de sus proyectos?

Pues ved aqui el cáncer que ha de matar antes de 
poco al radicalismo informe, que hoy quiere presen­
tarse como fracción, engañándose á sí mismo y alimen­
tándose de vanas quimeras, mientras que las sospechas, 
los rencores y los ódíos corroen sus entrañas, de lo cual 
es una prueba evidentísima el alejamiento del Sr. Ri- 
vero.»

Este no es defender al ministerio, sino atacar á 
los radicales. Lo malo es que estos puedan decir al 
diario situacionero;

Les gens que vous tuez seportent ássez bien.

E l  Argos se entusiasma con la formación en 
doce horas, como las tarjetas al minute, del nuevo 
partido, de real encargo confeccionado. Ya se aca­
baron los males de la pátria; una política clara, 
homogénea, definida va á regenerar el país. No 
crean nuestros lectores que nos burlamos; la oosa 
va de veras:

«La política que representa el gobierno, dice, es la 
misma que aplaudimos todos en el programa del señor
Sagasta; sus propósitos, sus tendencias, los actos que
veriflcará,'para realizar sus ideas, c#criij)s están en sljue^ 
discnrso'donde.ÉOQjaDta elayaeion^de ipiras espohia ef 
señor presidente del Consejo de ministros la linea de 
conducta que convenia seguir para oponerse al desarrollo 
del partido radical; las disidencias se han desvanecido 
por completo, las diferencias han terminado ya, y una 
agrupación unida, homogénea y fuerte, que sabe lo que 
quiere y que puede lo que desea, está al frente de los 
intereses generales del país para representar los princi­
pios y las aspiraciones déi elemento conservador.»
. Pero aJeáiáe añade qge estáft iformadoa los dos 

grande.s partidos que han de turnar en el poder; sin 
duda para consuelo de los radicales, que harán bien 
en no fiarse mucho en eso de los turnos que nunca 
llegan como haya de por medio gente fronteriza.

En cambio es el primer periódico que aplaude 
la elección del Sr. Camacho para el departamento 
de Hacienda, pareciendo como que se consuela 
cou ella de la eliminación que por el método de 
sustitución ha hecho el Sr. Sagasta de la persona 
del Sr. Topete.

Pero hay algo allí que aconseja, y aconseja miü; que 
influye, é influye fuertement-; que estravia la opinión y 
tuerce la voluntad.

Es preciso que por estrenas semejanzas, no vengan 
a su memoria los recuerdos de las camarillas antiguas.

Es preciso que los muros de los palacios sean un cris­
tal por don le los pueblos puedan mirar siempre lo que 
en su fondo sucede.»

Estas confesiones son preciosas; muestran la 
insensatez de la revolución ai derribar un trono; la 
iniquidad y la injusticia con que procedió co a la  
augusta señora que por derecho legitimo lo ocu­
paba.

La Epoca dice que el papelito que el rey Ama­
deo leyó ai Sr. Sagasta, señalaba dos bases; re ­
nunciar k la formación de un nuevo partido y  fu­
sionar incondicional y absolutamente las dos frac­
ciones que representaba el gabinete. El colega cree 
que el primer punte se habra cumplido, pues nadie 
puede resucitar el empeño del Sr. Sagasta; pero la 
íusiüQ se le figura imposible.

E l  Diario Español dice que la cuestión de 
nombres es secundaria, y  que el gabinete satisface 
todos sus deseos.

Dice así:
«Pocas palabras necesitamos emplear para que se 

conozca el juicio que ó ̂ niort hemos formado del nuevo 
ministerio. Con decir que nuestros mas vivos deseos se 
han visto realizados al constituirse un gabinete que es 
fiel espresion de la política conciliadora, en cuya virtud 
la fusión de los elementos mas conservadores de la revo­
lución ha pasado á la categoría de un hecho consuma­
do, hemos dicho lo bastante. La cuestión de nombres 
era para nosotros una cuestión secundaria; nuestra as­
piración se limitaba á ver unidas y debidamente repre­
sentadas en las esferas del gobierno á las dos fracciones 
constitucionales que en los últimos meses se pusieron 
de acuerdo para contrarestar á la política radical, per­
niciosa á nuestro juicio en el período de consolidación 
que sigue naturalmente á todas las revoluciones para 
hacerlas provechosas y fecundas.»

P..r otro de igual fecha, accediendo á los deseos de 
D. Francisco Salvá, fiscal de la audiencia de Oviedo, se 
le traslada á igual plaza de la de Cáceres, vacante por 
sahda á otro destino del electo, D. Francisco Larraz y 
Espé.i.

P ir otr » de la misma fecha, á petición suya, se 
nombra á D. Francisco Larraz y Espés, fiscal electo de 
la audiencia de Cáceres, para igual plaza de la de la 
Coruña.

Por otro de igual fecha se conceden los honores de 
magistrado del Tribunal Supremo áD. Pedro Pablo Lar­
raz, regente jubilado de la audiencia de Valencia.

Por otro de la misma fecha se jubila, sin perjuicio 
que pueda volver al servicio, á D. Mariano Valero y 
Soto, magistrado cesante de la audiencia de Madrid.

Por real órden de 15 de Febrero, se jubila á D. Anto­
nio Oalvo y Serrano, registrador electo de la propiedad 
de Castellote, cuarta clase.

Por otra de 18 de Febrero se admite la renuncia del 
cargo de individuo del tribunal de oposiciones á los re­
gistros de la oropiedad vacantes qae ha presentado don 
Simón Gris Benitez y se nombra en su lugar á D. Fer­
nando Madrazo y Kunt, individuo del colegio de aboga­
dos de esta córte.

d e s p a c h o s  T E L E G R A F IC O S .

La Esperanza desencadena su ira contra los 
que llamándose conservadores, se aliaron á los que 
no lo eran tanto para hacer una revolución y  ahora 
quieren disculpar con aquella alianza las violentas 
medidas que sancionaran:

«Conservadores for ever, dice, siempre, ante y sobre 
todo... de las poltronas y gajes ministeriales.

Veamos, entre tanto, por lo que ya han hecho, lo que 
nos prometen, lo que nos van á dar.

Ellos han traído la libertad de cultos, el matrimonio 
civil, los der chos imprescriptibles é ilegislables.

Ellos han sancionado, si no han pedido, el último 
despojo dé la Iglesia, k s incautaciones, la supresión de 
las órdenes monásticas y de la asociación de San Vietn- 
te, el derribo de los templos y la Constitución demo­
crática.»

El capítulo de cargos es tan largo como funda­
do; razón tiene ei colega en echarles en cara su hi­
pocresía de hoy.

La Eeconquisla se hace la ilusión de que en 
algún rinconcito del corazón del nuevo ministerio 
se rinde culto á  Cárlos VIL Hé aqui cómo termina 
su artículo;

«Es un ministerio que tiene varios monarcas de re­
puesto, por donde se puede colegir que es el ministerio 
mas monárquico de cuantos han cruzado las regiones 
del poder.

Monárquico de D. Amadeo, de D. Antonio, de don 
Alfonso... y ¡quién sabe si en algún rinconcito del cora­
zón se rendirá también culto á Cárlos VII!

En suma, el ministerio es tal como las circunstan­
cias lo exigem un ministerio interino, demasiado con­
servador para los radicales, demasiado liberal para loa 
conservadores y demasiado monárquico para D. Ama­
deo.»

Roma 23. Asegúrase que el Papa firmó ayer una 
circular convocando un concilio ecuménico que se cele­
brará en Malta ó en el Tyrol.

París 20. En la Bolsa se han cotizado:
El 3 por 100 francés, á5650.
El 5 por loo Ídem, á 91 40.
El interior español á 27 30.
El 3 por loo esterior id., á 311|4.
Villanueva de la Fuente, Febrero, 2 de 1872.
Berlin 20. —La Gaceta Nacional dice que Alemania 

no quiere inniscuirsB en los asuntos interiores de Fran­
cia; pero que si esta potencia cambiase de forma de go­
bierno, Alemania tendrá el derecho de examinar si la 
nueva situación garautizaba de una manera suficiente 
el cumplimiento dei tratado de paz.

Amberes 20—-En la Bolsa se han hecho.
El 3 por loo español á 30 1¡2.
El portugués á 39 00.
Amsterdam, 20.—En la Bolsa se han cotizado:
El 3 por loo español á 31 1¡2.
El portugués á 39 15.
Lóndres 20.—La cámara de los Comunes ha desecha­

do, por 268 votos, contra 241, una proposición en la 
cual se pedia que la Cámara declarase que había visto 
con disgusto el nombramiento del Sr. Coller para con­
sejero de la corona.

Fahra.

S£CC!ON DE PROVINCIAS

SECCION OFICIAL.

El número de Bl Universal tiene cierta grave- 
Casualmente empieza á publicar un artículo 

del Sr. Cánovas, que, casualmente también, se lla­
ma Felipe IV y los regicidas ingleses; y  luego eu el 
articulo de fondo dice que las estancias del real pa­
lacio no están tan oreadas como cuando las ventiló 
la revolución, y  que hay algo que recuerda los 
tiempos de Cárlos I (el de España) y  Felipe de An- 
jou, con sus franceses. Según el colega es menes­
ter que los muros de ese palacio sean de cristal.

Hé aquí algunas de sus frases:
«Por desgracia, aquellas puertas han vuelto á cer­

rarse: la Opinión pública no pasa por ellas, y las mira­
das del pueblo en vano tratan de inquirirloque allí pasa: 
nadie lo sabe; todos lo preguntan; pocos responden: al­
gunos lo sospechan.

[Gaeeía de ayer.)
Por el ministerio de Estado se da cuenta de que el 

dia 13 del corriente, el excelentísimo Sr. D. Alfonso Pat- 
xot y Achaval presentó al rey de los Paises-Bajos, la 
carta que le acredita en calidad de enviado estraordina- 
rio y ministro plenipotenciario en aquella córte y en Bru­
selas.

Se ha recibido una carta del Exemo. Sr. D. Salvador 
JoYolIanos, Vicepresidente déla república del Paraguay, 
manifestando que por haber renunciado la presidencia 
el Exemo. Sr. D. Cirilo A. Rivarolase había confiado por 
el Congreso nacional el ejercicio del poder ejecutivo.

Por el ministerio de Gracia y Justicia, con fecha 20 
de Febrero, se publican dos decretos.

Por el primero se admite la dimisión de los cargos 
de Presidente del Consejo de ministros y ministro de la 
Gobernación, á D. Práxedes Mateo Sagasta.
' Por el segando 80 nonAra á D. Práxedes Mateo Sa­

gasta para desempeñar de nuevo dichos cargos.

• l ’w la ̂ esi(|Bpola«qt Consejo de ministros, con fe­
cha 2údé Febrero", se'pahlican los decretos:

Amitiendo la dimisión del cargo de ministro de Es- 
talo áD. Bonifacio de Blas.

La del cargo de ministro do Gracia y Justicia á clon 
Eduardo Alonso Colmenares.

Con fecha 20 del actual nos escriben de Cádiz, dán­
donos cuenta de lo ocurrido la noche anterior en el gran 
teatro de aquella ciudad.

Entre los artistas contratados figuraba D. Luis Mo­
rón, quien eu Sevilla representando el Maestro de Baile, 
hubo de decir alguna palabra ofensiva para les hijos dé 
Cádiz, lo cual dió lugar á que apareciera un comunica­
do en la prensa de la localidad haciendo público el he­
cho. El actor aludido en la noche del viernes, hizo cir­
cular por el teatro un impreso en que manifestaba que 
no había sido su animo ofender al público gaditano con 
las palabras que dijo sin intención alguna en el teatro 
de San Fernando de Sevilla.

Creíase conjurada la tempestad con esta satisfac­
ción dada á los gaditanos; pero no fué así.

Al empezar en la noche del lunes la representación 
de la zarzuela Bl Toque de Animas, en la cual debía ha­
cer su salida el tenor comico Sr. Moron, se inauguró la 
Ovación que le tenían preparada con voces, gritos y sil- 
vidos.

Las manifestaciones ruidosas continuaron después 
de levantado el telón, arreciando en tales términos, que 
tuvo que suspenderse la representación.

El Sr. Fernandez (D. Máximino) se dirigió al público 
manifestando la inculpabilidad de la empresa y los ar­
tistas en este asunto, y anunciando ademas que el se­
ñor Moron había rescindido su contrata y ausentádose 
de la población, pero aun cuando el Sr. Fernandez fué 
escuchado y aplaudido, las voces y el ruido continua­
ron hasta qne el presidente Sr. Sequeira habló á la con­
currencia en el mismo sentido que el Sr. Fernandez y 
suplicando que se restableciera el órden y la tranqui­
lidad. ’

El aspecto del teatro en ciertos momentos era impo­
nente Bgr la enérgica actitud del público.

Después de satisfecho el amor propio de los hijos de 
Cádiz, añade la carta, la zarzuela continuó, siendo es­
cuchada con gusto y prodigándose justos y repetidos 
aplausos á todjs los artistas y en particular al Sr. Pas­
tor que se encargó del papel del tenor Moron.

Leemos en los diarios gaditanos del martes;
«Liga de contribuyentes.—En la reunión celebrada 

ante ayer en la Casa consular, por los iniciadores del 
proyecto de asociación ó liga de contribuyentes, fueron 
designado^ por una comisión nominadora y aprobados 
poriós señores concurrentes, los individuos de la. junta 
interina, cuyos nombres se espresan á continuación: 

Presidente: Sr. D. Bernardino Sobrino. 
Vice-prasidente: D. Francisco de Paula Rivera.
Id. id.; D. Bernardo María de la Calle.
Depositario: Aramburo hermanos.
Secretario: D. Francisco Fernandez Fontecha.
Id. D. Pedro Marín. »

La del cargo de ministre de la Guerra á D.' Eugenio I /:  ^  D '
Gaminde y Lafout. D. F^^^de
La del cargo de ministro de Marina al contralmi- 

rante^eda Ar^a'cta D. José Malcampo y Monge, mar­
qués dé San RalaSl.

La del de ministro de Hacienda á D. Santiago An- 
gdlo.

La del de ministro de Bomento á D. Alejandro Groi­
zard y Gómez dé la Serna.

La del cargo de ministro de Ultramar al contraalmi­
rante de la Armada, D. Juan Bautista Topete y Car- 
bailo.

Por otros de igual fecha se nombra.
Para el cargo de ministro de Estado, á D. Bonifacio 

de Blas.
Para el de ministro de Gracia y Justicia, a D. Eduar­

do Alonso Colmenares.
Para el de ministro de la Guerra al teniente general 

de ejército, D. Antonio del Rey y Caballero.
Para el de ministro de Marina al contraalmirante de 

la Armada, D. José Malcampo y Monge, marqués de San 
Rafael.

Para el de ministro de Hacienda, á D. Juan Francis­
co Camacho, ex-diputado á Córtes.

Para el de ministro de Fomento, á D. Francisco Ro­
mero y Robledo, ex-diputado á Córtes.

Para el de ministro de Ultramar, á D. Cristóbal Mar­
tin de Herrera, ex vicepresidente del Congreso de los 
diputados.

Por decreto del ministerio de Gracia y Justicia, fe ■ 
cha 19 de Febrero, se traslada á petición suya á igual 
plaza de la audiencia de Oviedo, ó D. Joaquín María 
Alvarez Taladrid, fiscal de la de la Coruña.

Vocales ̂ e número: D. Behfto Picaráó; D. Manuel del 
Castillo y San Vicente; D. Pedro Ibañez Pacheco; don 
Cárlos Rudolph, D. Demetrio López; D, José Antonio 
Martínez; D Santiago Mqndaro,:D. Longiáos Ramos- 
a  LmsTerryy Murphy;D. Patricio Satústregui; don 
CarlósFerüandmíD. Ricardo Sotíririó; D. Miguel Mo­
rales; D. Alfredo Aremis; D. Alejandro Nocetti; don 
Agustiu da la Viesoa; D. Eduardo Shaw; D. Luis Chor­
ro; D. Félix Fernandez de la Reguera; D. Francisco de 
Mier y Teran; D Andrés Garrido; D. José Casanova y 
Pevidal; D. Teodoro Cadilla, D. Antonio Fernandez de 
Gires.

Vocales supernumerarios: D. Ignacio Cajiga; don 
Jnfn Antonio RuizBustamante; D. Miguel deLamadrid; 
D Juan Domíogo Rodríguez; D. José María Fernandez; 
D. Manuel Ferrara; D. Erasmo Echave; D. Francisco 
Zamudio; D. Segundo González; D. Manuel Trava, don 
Federico Fedriani; D. Santiago Ichaso.»

Dice id Diario de Cádiz;
«Dicese que es probab e que toque en algún punto 

del litoral un buque procedente de Amberes, que se cree 
trasporta contrabando de guerra.

Hace pocos d,as fue robada, según se nos dice, la ca­
ja de fondos municipales de la villa de Coria del úio lle­
vándose los ladrones 2.000 duros, pertenecienS á un
particular, que para mayor seguridad tenia allí depoat
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El alcalde de Valeacia, no creyéndose sin duda con 

las facultades que ha asumido el Sr. Albareda en Ma­
drid, ha denegado las solicitudes que se le presentaron 
pidiendo licencia para salir de máscara el domingo ú l­
timo.

Toda la prensa valenciana elogia esta disposición, y 
algún periódico aprovecha este incidente para escitar á 
la autoridad local á que no tole.'e, como ocurrió el año 
último, que se repitan los bailes de piñata en todos los 
domingos de Cuaresma.

Cuenta La Concordia de la Coruña, que el 9 del ac­
tual se presentó en Carballo, un individuo de la comi­
sión provincial amenazando á las autoridades con 20 sol­
dados que llevaba para echar á la calle los bienes del 
municipio Esta vejación es doblemente grave, si se tie ­
ne en cuenta que en aquel distrito se van á hacer por 
segunda vez las elecciones de concejales.

Una carta de Almusafes (Valencia) después de hablar 
de varios escándalos ocurridos en los dias de Carnaval, 
dice con referencia al primer dia de máscaras:

«Pero acosa de las diez de la noche se oyeron gritos 
pidiendo auxilio, y presentándose el alcalde con la ron­
da, encontraron á un hombre herido de arma blanca en 
el vientre y espalda, de cuyas heridas la primera pre­
sentaba alguna gravedad. Se instruyeron acto continuo 
las oportunas diligencias por el juzgado municipal, se 
curó al herido, y se apresó á un sugeto licenciado de 
presidio, en quien recaian sospechas de ser el autor de 
dichas heridas. Se dice á última hora que el herido está 
mucho mejor, esperándose su completa curación.»

Dicen de Valladolid:
«Según nos han asegurado, personas dignas de todo 

crédito, el célebre alcalde de Tordehumos, que por for­
tuna ha cesado en sus funciones el dia 1.® del'actual, 
después ae no haber satisfecho ni un solo céntimo de 
la dotación á los maestros de aquella villa en todo el 
año que acaba de finalizar, ha dado otra prueba mas 
elocuente to 'avía del interés que sin duda lé inspira la 
instrucción popular, y consiste en no haber entregado 
al profesor titular D, Calixto González, la credencial 
que, con fecha 6 de Mazo de 1871, le remitió la junta 
provincial de.primera enseñanza, del cargo do director 
déla biblioteca popular de aquella villa, cargo conferido 
por la dirección de instrucción pública en recompensa 
de los buenos servicios de tan honrado y laborioso pro­
fesor.

También nos consta de una manera evidente, que di­
cho alcalde no hizo entrega todavía al maestro, confor­
me estaba prevenido, de la colección de libros que la di­
rección general destinó á la referida biblioteca, ignorán­
dose el paradero de las obras de que constaba la colec­
ción, privando al público y á la juventud estudiosa de 
los beneficios de tan útil establecimiento.

Sin embargo, no por eso dejará el tal alcalde de lla­
marse mv,y liberal, y tal vez no se contente con el título 
de liberal á secas, sino que probablemente aspirará á fi­
gurar en la  categoría de cinbrio, esto es, hombre de la 
suprema inteligencia.»

Dicen de Pontevedia que apesar délos halagos sa- 
gastinos y maniobras del gobernador, la comisión pro­
vincial ha quedado nuevamente formada por cuatro ra­
dicales y un unionista, como lo estaba antes.

El gobernador de Navarra ha descubierto una falsi­
ficación de documentos de giro de bastante importancia 
habiendo procedido, según se dice, á la detención de va­
rias personas que parecen complicadas en el delito.

Aumenta considerablemente el número de las casas 
que cada dia se denuncian en Granada como ruinosas 
por efecto del temporal y del terremoto. Desde el 10 al 
1», lo han sido 29 edificios que amenazaban ruina par­
cial ó general.

Las Provincias de Valencia dice que en algunos pue­
blos hay pocos deseos de aceptar compromisos, y que la 
gente se niega á aceptar los cargos concejiles. Las per­
sonas elegidas para las municipalidades de Orriols y 
Guadasequis no han querido tomar posesión, y el go­
bernador de la provincia les ha hecho saber que está 
dispuesto á exigirles la responsabilidad que proceda 
si pasados tres dias no se han posesionado del ayunta­
miento.

De Horcajo de las Torres (Avila) dicen al Magisterio 
que el alcalde obliga al maestro á entregarle las llaves 
de la escuela y á suspender la enseñanza hasta por ocho 
y mas dias seguidos, destinando el local á salón de baile 
y á taberna.

Dice La Imprenta de Barcelona:
«Por conducto autorizado ha llegado á nuestra no­

ticia que además de la escelentísima diputación de esta 
provincia, la de Gerona ha espuesto al gobierno el cla­
mor unánime del país para que con la urgencia posible 
se saque á subasta pública la concesión de la línea de 
Gerona á Francia por haberla renunciado la compañía 
concesionaria. Sabemos también que además de haber 
representado á las Córtes con el mismo objeto los 63 
ayuntamiento de la provincia de Gerona, han elevado 
igual petición al gobierno el escelentísimo ayuntamiento 
de Figueras, la sociedad económica barcelonesa dé Ami­
gos del país y el centro de obligacionistas, sección de 
Barcelona á Francia. Celebramos la gestión, que dirigi­
da á tan laudable objeto, han promovido las espresadas 
corporaciones, y asociándonos á ella, no dudamos de 
que el gobierno, correspondiendo á los deseos del país, 
decidirá pronto este asunto, en cuya solución favorable 
se hallan á la vez interesados la actual compañía con­
cesionaria, el pais y el Estado.»

REVISTA DE MERCADOS.

Parece que en Valls ó en su distrito hubo estos últi­
mos dias algunos contribuyentes que se negaban á pa­
gar las contribuciones, en vista del manifiesto de la jun­
ta  central carlista que calificaba de ilegal la exacción de 
las mismas; pero han desistido de su resistencia.

Vamos á terminar la que ayer comenzamos, con las 
siguientes noticias de los mercados andaluces, arago­
neses, catalanes y asturianos.

Andalucia.—En los mercados mas principales como 
Málaga y Sevilla se ha observado bastante animación 
en estos últimos dias; en los demas puntos, ha conti­
nuado la calma que hemos indicado en nuestras ante­
riores revistas, como podrán juzgar nuestros lectores 
por los.siguientes datos.

Almería.—Poca animación, los precios á que se han 
vendido algunos artículos han sido los siguientes:

Harina de l .“, de 24 á 25 rs. arroba; de 2.*, de 20 á 
21; del país, de 18 á 19. Trigo, de 48 á 52 rs. fanega; ce­
bada, de 24 á 25; maiz, de 32 á 33; arroz, de 21 á 22 ar­
roba; azúcar fiorete, de 64 á 68; quebrados, de 52 á 60; 
aceite, de 54 á 56; bacalao, de 35 á 36; aguardiente de 
20 grados, de 38 á 40; de 25, de 60 á 61; plomos de 1.® 
clase, á 71; de 2.®, á 67; en barritas, á 74; esparto largo, 
de 24 á 25; corto, de 21 á 22: barrilla, de 17 á 18 quintal. 

Córdoba.—Pocas ventas; los precios fueron:
Trigo, de 37 á 41 rs. fanega; cebada, de 25 á 26; ha­

bas, 38; garbanzos, de 66 á 90; escaña, á 21; maiz, á 46; 
alberjones, á 32; aceite, á 50 en la ciudad, y 43 en los 
molinos.

Granada, En la capital apenas se han hecho tran­
sacciones, así que las ventas al por mayor han sido muy 
insignificantes en la última semana, en donde se ha ob­
servado alguna mas animación ha sido en Motril, puer­
to el mas inmediato á aquella ciudad: los precios á que 
se han realizado algunos artículos han sido:

Trigo, de 54 á58rs. fanega; cebada, de 22 á 24; maiz, 
á48; garbanzos, de 100 á 200; habichuelas, de 78 á 82; 
harinas de Castilla, de primera, á 24 rs. arroba; de se­
gunda, á 23; del país, á 22; inferior, de 13 á 19; arroz, 
de 19 á 22; aceite, de 48 á 54; azúcar del país, de 46 á 
52; agnardiente-espíritu, á 70.

Jaén. Trigo, de 41 á 44 rs. fanega; cebada, de 21 á 
24; habas, de 34 á 40; aceite, de 48 á 50 rs. arroba.

Jerev. Trigo, de 45 a 50; cebada de 22 á 24; garban­
zos, de 80 á 120; aceite añejo, á 56 arroba, nuevo á 50.

Málaga. Si bien la anterior semana no ha sido tan 
activa en operaciones mercantiles como en otras, y exije 
la importancia de la plaza, no han dejado de realizarse 
algunas ventas ya para el interior eoínopara la esporta- 
cion, los últimos precios son los que fijamos.

Trigos.—Grandes existencias en poder de especula­
dores: se cotiza el del país de 42 á 50 rs. fanega según 
clase.

Harinas.—Bastant; animación; se prefieren las can­
deales de Aragón, que se venden á 21 rs. arroba.

Cebada.—Pocas existencias de la del pais, que se 
vendía de 25 á 26 rs. fanega; de lo navegado hubo gran ­
des ambos, se cotizaban de 22 á 23 rs.

Maiz.—Escasez en el mercado; el del país se vende 
de 43 á 45 rs. fanega; el navegado de 41 á 42.

Garbanzos. — Mercado regularmente provisto ; los 
precios son: los de primera, de 100 á 120 rs. fanega y los 
de segunda, de 60 á 90; los llamados garbanzos ó sea 
clase superior, de 180 á 200 rs.

Habichuelas.—Bastante existencia; las de Valencia 
ae vendían á 20 rs. arroba.

Aceite.—Regular entrada; se paga en la puerta á 44 
reales arroba; en bodega á 47 con tendencia á la baja.

Almendra.—Cortas existencias; las operaciones he­
chas fueron de 70 á 71 rs. fanega la clase de Ibiza.

Jabón.—Se hacen grandes estracciones; los precios 
son 10 pesos fuertes el quintal á bordo el de primera 
clase y 8 el ordinario.

Limón.—Calma en el mercado; los precios á 80 rea­
les caja.

Petróleo.—Poca animación; se cotiza la caja de 76 á 
80 rs.

Pasas.—Se han hecho algunas operaciones á 26 rs. 
caja.

Aguardientes.—Han aumentado las existencias; los 
precios quedan, de los estranjeros á 65 rs. arroba 
con vasija; de Valencia a 92 pesos pipa, y el cata­
lán á 8B.

Azúcar.—Grande escasez «n el mercado de la Haba­

na; se vende á 62 rs. arroba el blanco fiorete, de la del 
país á68 rs.

Bacalao.—Nuevos arribos, cotizándose el de Terra- 
nova á 142 rs. quintal. El labrador á 120.

Carbón.—Grandes existencias; precios, á 8 rs. quin­
tal del Newcastle y Cardiff.

Duelas.—Pocas existencias, precios altos.
Maderas.—Grande escasez; las pocas ventas hechas 

han sido á los precios de 10 á 11 rs. tabla portuguesa; 
de 9 á 10 pesos docena de tablones suecos.

Estaño.—Regular mercado. So cotiza el quintal á 
800 rs.

Hoja de lata.—Buen surtido. Se vende la caja de 210 
4 229 is.

Hierros.—Calma en el mercado. Los precios son, 
cuadrados y redondos, de 70 á 86 rs. quintal; cortadillos 
á 68; pletinas de 72 á 76; ángulos de 70 á 74; chapas de 
115 á 120.

Vino.—Se nota alguna actividad. La^ ventas se han 
hecho, del blanco seco de 20 á 28 rs. arroba; de color de 
32 4 34.

Sevilla. —Se ha notado en la anterior semana escasa 
animación en el mercado. Los precios de algunos ar­
tículos han sido los siguientes:

Trigo estremeño fuerte de 44 á 55 rs. fanega; pintón 
de 45 á 51; del pais de 41 á 46 el de primera clase; de 
secunda de 42 á 46; blanco de 43 á 45; tremés de 38 a 40. 
Cebada de 23 á 24. Maiz de 37 á 38. Habas de 33 á 35. 
Garbanzos de 65 á 110. Aceite nuevo do 44 1[2 á 45 ar­
roba.

partidas, entre otras el cargamento de Marianópolis, 
que se encontraba en el anden del puerto.

Los precios de la semana, aunque flojos, los cotiza­
mos de 16 3[4 á 17 pesetas los Irkas; de 17 á 17 lj4 el 
Marianópolis; Tangarok,;de 15 3;4 á 16 pesetas. Los del 
país, superiores, de 17 1J2 á 18 pesetas, Sevilla, y de 19 
á 19 li2 los de la Mancha y Castilla.

Vinos.—Sin variación alguna Los precios continúan 
les mismos avisados, de 24 1[2 á 25 duros pipa catalana 
para la Habana ó isla de Cuba.

Para Buenos-Aires, de 25 á 26 id.
Para el Brasil, en pipas portuguesas, de 38 á 40 du­

ros id.

.áfíáríoí.—Sigue lloviendo; de forma que no se ha 
podido sembrar; esto hace que en los mercados se coti­
cen el alza: el mercade de Oviedo ha sido en la ultima 
semana poco animado; los precios fueron: Escanda, de 
12 á 12 li2 rs. copino; trigo, de 10 á 11 li2; habas á 12; 
maiz á 7; cebada, de 5 á 6; tocino fresco, de 48 á 50 rea­
les arroba; patatas, de7 á 8; aceite á 60; jabón á 40; ar­
roz á 26.

este artículo, que constituye el principal alimento de la
clase pobre, sus precios se mantienen bastante ele­
vados.

Según los periódicos de Montevideo van a p a re ­
ciendo ya en aquellas costas, arrojados por la corriente, 
varios cadáveres de los desgraciados pasajeros del vapor 
América. El estado de descomposición en que se encon­
traban no permitió reconocer mas que á dos de estos, y 
se han mandado restos de sus ropas á las familias que 
hoy lloran la perdida de sus deudos queridos, con obje­
to de ver si pueden irse designando quienes sean. Inme­
diatamente se les dió sepultura.

GACETILLAS.
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FONDOS PÚBLICOS.

Aragón.—Ias, últimas noticias que recibimos de Za­
ragoza son de que el tiempo era escelente para el cam­
po. Les precios de los principales artículos son los si­
guientes:

Trigo de monte, de 23 á 24 pesetas el hectólitro; de 
huerto, de 22 á 23; centeno, á 13; cebada, á 10‘50; ave­
na, á 7‘50. Harina de primera clase, sin derechos, de 40 
á 41 pesetas los 100 kilos; de segunda, de 37 á 38; de 
tercera, de 20 á 26. Aceite del país, de 14 á 14‘50 pesetas 
arroba. Vino común, á 8 y 9 rs. el cántaro del común, y 
el superior á 60.

Cataluña.—l^oa mercados han estado muy animados 
en la semana anterior; loa últimos datos que hemos re­
cibido los fijamos á continuación:

Barcelona.—ActiiiS.—Grandes existencias habiendo 
declinado los precios: las ventas hechas lo han sido á 
24 1(2 duros la carga; de los buenos deTortosa y de An­
dalucía, á 24.

Aguardientes.—Poca animación: el precio mas cor­
riente de la semana, de 74 á 75 duros la jerezana; espíritu 
de vino de 35 grados, franco á bordo.

Los orujos siguen con muy pocas operaciones tam­
bién, regulándose de 60 á 62 duros pipa.

En loa de caña, no hay existencias, siendo los pre­
cios últimamente obtenidos de 43 á 44 duros pipa en 
depósito los flojos, y de 60 á 62 duros los fuertes.

Algodones.—El mercado de este) artículo ha estado 
bastante animado esta semana, debido á las buenas 
noticias del esterior, habiéndose operado bastante, tan­
to para la especulación como para el consumo. Los pre­
cios en su consecuencia cierran firmes.

Nueva-Orleans, de 29 3[4 á 30 pesos sencillos quin­
tal catalan (de 42 kilos.) •

Charleston, de 29 a 29 li4 Ídem.
Pernambuco, de 28 1[4 á29 idem.
Levantes bajos de 18 á 20.
Arroz, calma; los precios fueron: primera clase, de 

22 á 23 pesetas quintal; segunda, 19 á 21.
Bacalao.—Sigue el mercado sin novedad, sin otras 

ventas que las del consumo. Los precios continúan los 
mismos de 32 á 33 pesetas quintal el Noruega, y de 35 á 
36 el Islandia.

Cacaos.—Continúan sin variación, siendo poca la 
demanda por ser lento el consumo; y como las existen­
cias no son muchas, los precios no obstante, se mantie­
nen firmes á los tipos de 6 1[6 á 6 lj4 sueldos libra el 
Guayaquil; de 5 á 5 li4 el Cuba; y de 12 á 15 sueldos el 
Caracas, según clase.

Cebadas.—Se detallan en el muelle á los precios de 
7 ll2 á 8 pesetas Ir cuartera, según clase.

Ceras.—Continúan sin variación, esto es: Je 35 á 35 
y 1[2 duros quintal las amarillas de Manzanillo; de 34 
y ll2  á ^  duros las de Cuba; y las estranjeras proce- 
centes de la India por via de Londres, de 34 lj4 á 34 lj2 
idem id.

Harinas.—Siguen encalmadas, bien que loa precios 
poco han variado desde nuestra última; cotizándose:

Castilla, primeras, de 19 á 19 1(4 pesetas quintal de 
42 kil.

Id. segundas, de 17 1[2 á 18 id.
Aragón, primeras, de 181i2 á 19 id.
Id. segundas, de 17 lj2 á 18 id.
Los de las fábricas de esta capital, de 19 á 19 lj4 

idem.
Petróleo.—No ocurre novedad. Los precios están 

muy sostenidos; de 180 a 185 rs. los 100 kilos brutos 
en barriles al por mayor, y de 185 á 190 reales al por 
menor.

Las cajas se cotizan de 72 á 73 rs. una.
Trigos.—Sigue la calma, si bien que por efecto de 

algimas concesiones se han acabado de realizar algunas

Anteayer unos cariosos comentaban la manera en
que bajaba una familia por la escalera del palacio de 
Buena-vista. Véase en primer término una esptcie de 
criado ó asistente con un saco de noche en la mano, se­
guía un matrimonio delbrazo y á juzgar por el aire 
marcial del esposo, nadie lo creería enfermo. El grupo se 
dirigió hácia el barrio de Salamanca, no sabemos si á 
pié ó utilizando el tram-via.

Ya ven, pues, nuestros lectores que las costumbres 
democráticas adelantan en nuestro país.

La suntuosa escalera del gabinete de h isto ria  
natural se ha embellecido estos dias con dos ejemplares 
de estraordinario mérito, que escitan justamente la 
atención d« los inteligentes.

Consiste el primero en el esqueleto fósil de un Ictio­
sauro del terreno jurásico aleman, cuyo mérito no tanto 
estriba en el tamaño, que es de 14 á 15 piés, como en la 
estraña circunstancia de contener en la cavidad del 
vientre otro individuo jóven de la misma especie.

Solo dos ejemplares de estos reptiles vivíparos, se­
gún Owen, se conocen en Europa, el del profesor Quens- 
tal, de Tubinga, y el de nuestro museo de Ciencias.

El otro objeto es un precioso ejemplar de Telcosauro, 
especie de Gavial fósil no menos raro.

Comiendo eu un banquete 
reventó un radical como un cohete: 
y al verle allí tendido, 
otro esclamó confuso y conmovido:
De los que mueren dándonos ejemplo, 
no es sepulcro el sepulcro, sino templo.

La m asonería hace progresos en el vecino reino 
lusitano. El Jornal da Noite participa que en Faro se ha 
creado una logia, á que han dado el nombre de Democra­
cia, que muy pronto pasará á ser Capitulo. Añade tam ­
bién que en las principales ciudades de los Algarves se 
están organizando nuevas lógias.

Dentro de poco, en materia de calamidades, no nos 
va á quedar nada que desear.

Escriben de Pekín á la Gaceta de AUgsburgo-.
«La capital del Celeste Imperio se halla sobrexcitada. 

Han llegado los tres elefantes enviados por el rey de Co- 
chinehina, y en las fronteras de todas las provincias han 
sido recibidos por los gobernadores, tratados de la ma 
ñera mas brillante y escoltados hasta la capital donde el 
emperador había mandado preparar espléndidas caba­
llerizas.

Estos paquidermos están destinados para embellecer 
las fiestas del casamiento imperial.

La ceremonia se había fijado en un principio para el 
mes de Aril próximo, pero me parece que ha sido apla­
zada por motivos políticos.

Está elegida ya la futura emperatriz, y se la va á ini­
ciar en todas las formalidades de la vida de córte.

Hace tres años que trabajan para ella las fábricas de 
Nankin, Hong-Kong y Cantón.

Las galas de la novia están casi terminadas, y su 
coste ascenderá á medio millón de nuestra moneda.

Se cuentan prodigios de la pompa que debe desple­
garse en la boda imperial.

La novia, imágen de la luna, así como el emperador 
es imágen del sol, será conducida á su palacio en un pa­
lanquín con cintas de perlas.»

Ea la madrugada del lunes falleció en esta córte 
el teniente general y consejero de Estado D. Manuel So­
ria Santa Cruz, padre político del ex-subsecretario de 
Guerra Sr. Carbó, presidente que fué del Tribunal Su­
premo de Guerra y Marina y ex-senador del reino.

Los ferro carriles ingleses han trasportado en
1871 próximamente 330 millones de viajeros, que han 
dejado de producto 2.100 millones de rea es.

Escode de seis mil el número de baques y de
ciento veinte mil el de los tripulantes que se ocupan 
anualmente en la pesca del abadejo. Esta industria da 
un producto anual de mas de quinientos mil kilógramos 
de bacalao. Y, sin embargo, á pesar de la abundancia de

Rent. perp. del 3..............................
Id. pequeños....................................
Renta perp. exterior..................... .
Deuda de! personal........................ .
Billetes hipotecarios.......................
Bonos del Tesoro........................... \
Billetes id. Enero 72....................
CARETS. Y soc.—Abril 18ÓÜ de 4ÓÓÓ.
Julio 1 ^6  de 2 000........................
Obras públicas 1 ^ 8 .............
FKERO-CARRiLBs.—Obligacs. 2.000
Id. nuevas de 2.000........
Id. de 20.000.....................
Banco de España.................

CAMBIOS.

Londres á 90 d. f.. 
Paria á 8 d. v .. . . ,

Úl-TIkOs PRBOIOS

del 20

28 25 
28-25 
33-00 00 00 

loo 00 
78 50 00-00 00 00 00 00 00 00 
56 25 00 00 
56-00 

179-75

49-15
5-17

del 21.

28-10 
28-20 
32-75 
40-00 

100-00 
78 40 
00-00 
87-25 
00-00 
63 00 
56 20 00-00 00 00 

180-00

49-15 
5 17

BOLETIN RELIGIOSO.

Santo dol dia.

La Cátedra de San Pedro en Antioquía y San Pasca- 
sio, obispo.

CULTOS.—Se gana el jubileo de cuarenta horas en 
la iglesia del Hospital de San Pedro de los Naturales, 
donde por la mañana habrá misa mayor y por la tarde 
completas y reserva.

En la iglesia de monjas del Sacramento habrá por la 
tarde ejercicios con manifiesto y sermón que predicará 
D. Manuel García Caballero, terminando con el mise­
rere y reserva.

En la parroquia de San Luis principia hoy una mi­
sión solemne por la Asociación de Católicos á las siete 
de la noche, para que puedan hacerla las personas que 
no puedan de dia.

Después de la estación y el rosario seguirá la doctri­
na y el sermón, terminando con el \Perdon, oh Dios mío\ 
Están encargados de la predicación D. Jaime Cardona y 
D. Nemesio Lasagabaster.

Continúan celebrándose las misiones en San José, 
San Millan, San Antonio del Prado y Colegio de San 
Fernando, y la novena del Santísimo Cristo del Pendón 
en San Juan de Dios.

En las parroquias habrá al anochecer esplicacion de 
la doctrina cristiana

Visita de la córte de María—Nuestra Señora de 
Valvanera en San Ginés ó la de la Piedad en San Mi­
llan.

ESPECTACULOS.

TEATRO NACIONAL DE LA OPERA.—A las 8 li2. 
—F. 92 de abono.—T. 2.® par —Dinorah, ó el pardon de 
Ploermel

ESPAÑOL.—A las 8 li2—F. 159 de abono.—T. im­
par 3 ® de tres.—Nicolás Rienzzi.—El payo de la carta.

CIRCO (plaza del Rey).-A  las 8 1[2.—F. 145 de abo­
no.—T. 1.® impar.—La mujer compuesta.—En la cara 
está la edad.

z a r z u e l a .—A las 8 li2.—F. 17 de abono.—T. 2.® 
—Las colegialas.

ALHAMBRA.—A las 8 li2.—F. 6.® de abono.—Tur­
no par.—El Espiritismo.

SALON ESLAVA (pasadizo de San Ginés).—A las 
ocho.—El salto mortal.—Lobo y cordero.—El Angel de 
los sauces.—Los nervios de mi mujer.—Baile.

CAPELLANES.—A las 7 li2.—Quien bien tiene y 
mal escüje.. .—Las Catacumbas infernales.—Soy mi tio. 
—Las Catacumbas infernales.-República femenina.— 
Baile.

La temperatura máxima de Madrid fué anteayer de 
14‘1 graáos y la mínima de 6‘6.

MADRID.—1872.

Imprenta del Indicador db los Caminos db HiBRBr, 
Costanilla de los Angeles, 3.

SECCION DE ANUNCIOS.
LA CASA DE MATIAS LOPEZ

CUENTA 20 AÑOS DE EXISTENCIA.

Los artículos que confecciona son los siguientes:

C H O C O LA TES. C A F E S . T E S  Y  SO PA S-
Para los Chocolates tiene montada una de las primeras fábricas de Europa 

Duede visitarla, en las horas de trabajo, todo el que quiera; sus clases no tienen ri­
val- es la casa que mas fabrica y mas vende, debido á la marcha adoptada por ella. 
d¿ ámeciar mas su crédito que la utilidad, ganar poco y vender inucho, por lapu - 
reza^de su producto y la mas alta perieccion en la mercancía, elaborando clasM 

lo nerimtan los precios de las materias que deben entrar en su confección, de 
qne lo permita P colectividad; fué premiado en tudas las esposiciones áser único dueño y ̂  tener c o i e c ™  p^rovincias y 800 en Madrd. Véase e

^  J  O h .» .! ..., 1864,1869
lUrecios, desde 5 á 20 reales libra.

... j. moa nQidiiídad nadie con mas inteligencia prepara este néctar deli-
Nadie con mas nne’acerca de la utilidad y preparación del Cafó ha escri- 

cioso; vease el ra a ^  vigilias consagradas al estudio de este des-
to el br. López, IW - “ u c g  8 a g desvelos los ve recompensados por

ble. Precios, 8,10 y 16 reales libra.
. , , o„o,onnftPlSr López en su Depósito Central de la

Variadas son las clases que reúne el • ^ ¡g j,g n  de China, tanteen negros
Puerta del Sol: tiene clases «^o^ ŝ mej . ^  regulares, y sus precios corres-
corno en perlas y verdes; desde una á ocho onzas,
penden á la calidad respectiva; esta puesto en paq 
Sus precios, desde 2 á 5 reales onza,

Las sopas que confecciona la Casa <1® Lope ,̂ en competencm^^^ y^caji^
dad con las que vienen del estranjero, son de lapioca,
S S s  como alimenticias. Su precio, 6, 8 y 14 reales bbra.

F áb rica , Palma Alta, núm. 8.--Depósito se ven
Y en Provincias se espenden en los principales establecimientos, uo

los carteles de la Casa.

r i w w  ( i i H m i  lO LLom
PÍLDORAS HOLLOWAY.

Estas Píldoras son universalmente consideradas como el remedio mas eficaz 
que se conoce en el mundo. Todas las enfarmedades provienen de un mismo or 
gen, á saber, la impureza de la sangre, la cual es el manantial de la vida. Dic a 
impureza es prontamente neutralizada con el uso de las Pildora Holloway, que, 
limpiando el estómago y los intestinos, producen, por medio de sus propiedaues 
balsámicas, una purificaciou completa de la sangre, dan tono y energía a los ner­
vios y los músculos, y fortifican la organización entera. _

' Las Pildoras Holloway sobresalen entre todas las medicinas por su eficacia P*Ta 
regularizar la digestión. Ejerciendo una acción en extremo salutífera en el hígado 
y los riñones, ellas ordenan las secreciones, fortifican el sistema nervioso y dan 
vigor al cuerpo humano un general. Aun las personas menos robustas pueden 
valerse, sin temor, de las virtudes fortificantes de estas Píldoras, con tal que, al 
emplearlas, se atengan cuidadosamente a las instrucciones contenidas en los opús­
culos impresos en que va envuelta cada caja del madicamento!

UNGÜENTO HOLLOWAY.
La ciencia de la medicina no ha producido, hasta aquí, remedio alguno lyie 

pueda compararse con el maravilloso ungüento Holloway, el cual posee propieda­
des asimilitivas tan estraordinarias que, desde el momento en que penetra la san­
gre, forma parte de ella; circulando con el fluido vital espulsa toda partícula mor 
bos», refriega y limpia todas las partes enfermas, y sana las llagas y ue
todo género. Esto famoso ungüento es un curativo infalible para la escroiuia, los 
cánceres, los tumores, los males de piernas, la rigidez dé las articulaciones, elreu-
matismo, la gota, la neuralgia, el tic-doloroso y la parálisis. i- -

Cada caja de pildoras y Lote de ungüento van acompañados ae amplias ins­
trucciones en español relativas al modo de usar los medicamentos. Ki - * -

Los remedios se venden, en cajas y botes, por todos los principales boticarios 
mundo entero, y pot su propietario, el Profesor Holloway, en su establecimiento 
central, 244, Strand, Lóndre.s. ________—

Zarzaparrilla universal.
MEDICACION SORPRENDENTE.-ELIXIR SIN 

RIVAL —r e f r e s c o  INCOMPARABLE.-ESPECIAL 
DEPURATIVO DE LA SANGRE, que regenera y nw - 
maliza, destruyendo sus vicios y malos humores.—AN- 
TIAPOPLETICO seguro.—Cura las afecciones de la 
piel y hermosea el rostro.—Cura el herpetismo y las ir- 
rítaciones generales ó locales, afecciones de garganta,
boca y pecho, salivación, mal 6c orina, estómago, hí­
gado, debilidad é irritación déla  vista.—FUNDENIh 
EFICAZ, cura la hidropesía, los infartos, u lce rad les , 
parálisis, gota, reuma, restos de sífiles y venereo.—Dura 
los trastornos gástrico-biliosos, erisipelas, ictericia, 
gastralgias y dispepsias.-Cura ^fdaderam ent^^ im^ 
potencia, flujos, hemorroides, etc.—UTILlblMU mv 
c u a n t o  DEPENDA DE LA SANGRE.-Botella coa 
estuche é instrucción detallada, 5 pesetas. D o cen a .^  
pesetas.—Autor, P .F . Izquierdo, Madrid, Ruda, 14, bo­
tica —Pormenor: Zaragoza, Ríos; Sevilla, botica de Gr 
das de la catedral; Pamplona, Esparza; Bilbao, Aswo, 
2; Valladolid, Huertas; id. Reguera; Bioseco, Fernan­
dez, Falencia, Sabada; Madrid, Ruda, 14; Principe, 13, y 
Carmen, 41, boticas, Cartava, Blanco; Logroño, Zar 
doya. ______________________

Lampistería de Marín,
Plaza de Herradores, núm. 12.

Aceite mineral sin olor á 11 y 12 cuartos medio litro. 
Una lata 48 rs, Gran surtido en lámparas, ultima nove­
dad, y en todo lo perteneciente á dicho ramo á precios de 
fábrica. Se acaban de recibir para casinos y estableci­
mientos de formas muy bonitas y variadas, muchos y 
variados artículos. Batería de cocina inglesa y francesa. 
Se trasforman lámparas de gas y oliva de petróleo re­
portando á los particulares una economía de gran con­
sideración: el aceite por litros y latas á los mismos pre­
cios, el medio litro de gas mille á 12 cuartos en la su­
cursal, Ave-María, 11, hojalatería, desde cuatro cuartos 
en adelante; en las dos tiendas se lleva á domicilio.

JIL PROGRESO
por medio

C R I S T I - A - 3S T  i  S l s Z n O .

CONFERENCIAS PREDICADAS
POR BL P. FELUL, _

S i t o .  « í t o t o ,  «  « TO
4 i r a  « t o  ;  «  " S i "

E 1„1 .
b M lap .r . b . t o  s a ^  Paría llepa h o , el
ilustre ®'^8^°J^®^gufdiscursos, objeto desde su prime-
universo entero, y s aplausos, solo encuentran
í̂ or“L " r t \ 1 r a  r  ̂6e su grandiosa elocuen­

cia y de su ^ “Vador la gran cuestión de
'^ '"^ t^ •^ todos S p e c t o s  y en fus varias aplica- 

Progreso todo _ ^Pj^nia/á la sociedad, al esta-

sís^d íscírsoV  u‘” i n 4 t ' pílpitante que“pocM

46,. 6 .

g  s r .  e .4
fon el firmi propósito de completarla 

inclusive, aunque cOi^ comf se publique en Farm,
con el lashbre-

?i“afde“ 01aLendi, romercial (bar-

S Í t n V f l  de tres
meses cada uno^_______ _______________ _________ •

se traspasará una 
Por tener que ausentar e parroquia y

decente y acreditada sastreri . , .
en calle céntrica. para otra clase de eo-

Sirve también el moviiiano y
mercio. ¿g ggn A gustin, 16, portem,

Darán razón, calle oe d

Ayuntamiento de Madrid




